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TRAVESSIA

AS POLÍTICAS PÚBLICAS E OS MIGRANTES
Entre as razões do Estado e as necessidades sociais

ratar de políticas públicas para os migrantes é levantar um leque imenso de possibilida-

a contradição intrínseca no exercício de suas funções, e que a presença do migrante só faz tornar 
mais clara e premente. Em termos talvez imprecisos, poder-se-ia dizer que as políticas públicas se 
movem numa tensão constante entre as razões do Estado e as necessidades sociais.

Os artigos deste número da Travessia exemplificam esta tensão, sob diferentes pontos de vista, 
da elaboração de políticas pelo Estado, em diversos contextos sociais em que se encontram os 
migrantes. Francisco trata da política imigratória brasileira imediatamente após a Segunda Guer
ra, em que um discurso generoso faz apelo pela mão-de-obra imigrante (abundante e necessitada na 
Europa devastada), ao mesmo tempo em que lembra sua finalidade econômica (técnicos para a 
indústria nascente, famílias para ocupar os vazios rurais) e os critérios ideológicos para selecionar 
os imigrantes. Manoel, depois de analisar os números que apontam para o progressivo esvaziamen
to do campo por obra de uma política agrícola que favorece a agroindústria, pergunta-se o que pode 
uma política de assentamento quando a lógica da política econômica leva inevitavelmente para o 
“desassentamento” da população rural. Maria Célia recupera as flagrantes contradições da políti
ca habitacional embutida desde as origens no projeto de gestão urbana do Distrito Federal, de 
caráter racional e encabeçada pelo poder público, e que leva a uma “segregação planejada” , deslo
cando os migrantes para uma “periferização”constante, até os municípios goianos do entorno de 
Brasília. Nora, no plano do Mercosul, mostra o trajeto sinuoso das discussões sobre a circulação e 
os direitos dos trabalhadores no âmbito do tratado, em que emerge a problemática chave para as 
políticas a serem desenvolvidas: “Soberania e interesse nacional ou cooperação social internacio
nal?” Renata, Ana e José apresentam a visão dos moradores de rua sobre seu abandono, diante de 
políticas que se declaram pela sua inclusão, mas que se limitam a uma gestão da assistência social. 
E mesmo a contribuição de Naidison sobre o projeto de cisternas no semi-árido brasileiro, que, 
construído pela ação de comunidades e ONGs ativas na base social da região, sonha em se tornar 
realmente uma política pública... Como conciliá-lo com o projeto governamental brasileiro de 
transposição do Rio São Francisco? O benefício irá realmente para os migrantes na sua origem?

Em tudo, as políticas públicas estão submetidas às contradições do Estado, seu principal prota
gonista. No ordenamento do espaço público, ele é constantemente guiado pela lógica do mercado, 
em que o migrante é mero “capital humano” , submetido às leis do “custo-benefício” que age nas 
políticas de gestão urbana, agrícola, exterior, industrial e mesmo assistencial. Porém, o migrante é 
também a pessoa humana, que possui necessidades e uma identidade social, fazendo pressões atra
vés de inúmeras entidades da sociedade civil pela sua cidadania. Moralmente, o Estado se vê 
obrigado a dar uma resposta a essa demanda. Porém, resta saber como será reconhecida e exercida 
a cidadania do migrante, nesse jogo de forças sociais.

des de intervenção política na cena pública com o objetivo de atender as necessidades e 
promover a cidadania do migrante. Surge então, em primeiro plano, o papel do Estado 
na elaboração, efetivação e/ou coordenação de tais políticas. Na mesma medida, emerge
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TRAVESSIA

MIGRACIONES Y LIBRE CIRCULACIÓN
EN EL MERCOSUR

De Políticas Nacionales a Políticas Regionales
Nora Pérez Vichich *

L a economía, la vida 
laboral y la movilidad 
geográfica de los 
trabajadores en el 
espacio de integración 

regional del MERCOSUR, se procesa 
dentro de una compleja trama en donde 
se mezclan migraciones laborales 
tradicionales y flujos determinados por 
las transformaciones estructurales, los 
avances tecnológicos, y por la 
construcción de un espacio común 
como es el proyecto MERCOSUR 
puesto en marcha en 1991.

Las migraciones laborales tienen 
una larga tradición entre los países que 
conforman el Mercosur: la contigüidad 
geográfica, la disparidad en los niveles 
relativos de desarrollo económico- 
social y los procesos de autoritarismo 
y violencia política han creado 
corrientes migratorias entre éstos 
países. Estas corrientes han tenido 
diferentes manifestaciones a lo largo 
de sus respectivas Historias.

El tamaño de los flujos migratorios 
y su impacto en las población nativa 
de los países ha sido disímil. En la 
actualidad, en cada uno de ellos residen 
inmigrantes de países vecinos, aunque 
la Argentina es quien ha recibido y 
continúa recibiendo inmigrantes en 
mayor medida, seguido en importancia 
por Brasil, luego Paraguay, Chile y por 
últim o Uruguay. El peso de la 
inmigración en general es bastante

bajo: en la Argentina representa el 
4,2% de la población total, en 
Paraguay el 3,7%, en Uruguay el 2,7%, 
en Chile 1% y en Brasil sólo el 0,4% '.

Las transformaciones que en las 
últimas décadas - y muy especialmente 
en los años noventa - han sufrido los 
países de la región en m ateria 
económ ica, política y social han 
m odificado la direccionalidad y 
composición de los flujos migratorios 
haciendo que países tradicionalmente 
receptores, como la Argentina o el 
Brasil, se conviertan en emisores de 
población, y otros como el Paraguay o 
Chile, sustantivamente emisores, sean 
hoy receptores de migraciones de la 
región. M ayoritariam ente, los 
migrantes son trabajadores.

El tratamiento político normativo 
de la cuestión dentro de los diferentes 
ámbitos del MERCOSUR no ha tenido 
los mismos fundamentos conceptuales 
ni ha sido de la misma naturaleza a lo 
largo de los casi 14 años de vigencia 
del MERCOSUR.

Proponem os aquí, a modo de 
disparadores, algunos puntos de 
debate, que tienen que ver con el 
estatuto de los trabajadores fuera y 
dentro del proceso de integración, y 
tam bién con el necesario salto 
cualitativo de los estados y la sociedad 
hacia la generación de políticas 
regionales.

LOS TRABAJADORES  
MIGRANTES DENTRO  

Y FUERA DEL  
PROCESO DE  

INTEGRACIÓN

No es igual la situación de un 
migrante trabajador que se mueve entre 
países independientes, que la de aquel 
que lo hace dentro de territorios 
integrados regionalmente en forma 
plena.

En el primer caso los espacios 
territoriales son autónomos y tienen 
sistem as políticos y juríd icos 
totalmente independientes entre si. La 
legislación nacional vigente en cada 
territorio establece el marco y las 
pautas con que el inmigrante debe 
incorporarse a la sociedad para residir 
y trabajar en ella. En este escenario, el 
ciudadano de un país, cuando ingresa 
en el otro se convierte en extranjero, y 
en esa situación pasa de ser un 
ciudadano sujeto de derechos a ser 
objeto de normas que lo limitan y 
condicionan. El ejercicio de la mayoría 
de sus derechos pasa a depender de 
decisiones adm inistrativas que 
determinarán primero si es aceptado o 
no en el país que lo recibe para después 
comenzar a reconstruir trabajosamente 
cada uno de esos derechos en el nuevo 
lugar.

Como trabajador, precisará de una
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autorización para ejercer sus 
actividades laborales, casi siempre 
difícil y onerosa de obtener. En cada 
país le exigirán cosas diferentes, 
porque cada uno decidió aisladamente 
y en ejercicio de su soberanía las 
condiciones para que un extranjero 
viva y trabaje en su territorio.

El migrante podrá a veces cumplir 
con todas las exigencias, pero 
generalmente no llegará a hacerlo, 
porque no tendrá dinero para pagar los 
trámites, porque no sabe como hacerlo, 
o por cualquier otra razón. Entonces, 
además de ser extranjero, será un 
extranjero en situación irregular y con 
miedo a que lo expulsen sin poder 
reclam ar sus derechos. En esas 
condiciones será presa fácil de la 
explotación. Del derecho a trabajar 
depende la posibilidad de atender sus 
necesidades básicas y las de su familia 
y el ejercicio digno de muchos de los 
demás derechos: la educación, la salud, 
la seguridad social entre otros.

Encontrarse en condiciones de 
irregularidad migratoria en tierra ajena, 
lo hace vulnerable en todos los 
aspectos de su vida. La situación de 
irregularidad migratoria entraña para 
el migrante la desprotección, cuando 
no la exclusión social.

En una región integrada en forma 
plena, el espacio mayor formado por 
los países asociados será una 
extensión de los territorios nacionales. 
El migrante ingresará a un espacio 
común, en donde además de la libertad 
de circulación para los capitales, los 
bienes y los servicios, existirá la 
libertad de circulación de las 
personas. Como parte de la población 
de uno de los países socios, no perderá 
sus atributos de ciudadanía cuando 
atraviese la frontera y como trabajador 
será parte constitutiva de un mercado 
de trabajo único y de una estructura 
social compartida, donde las políticas 
públicas de empleo, de formación 
profesional, de seguridad social, la

atención de la salud y la educación 
pasarán a ser objeto de atención 
comunitaria. Trabajar será el ejercicio 
de un derecho para los ciudadanos y 
trabajadores comunitarios que podrán 
practicar en todos y cada uno de los 
países.

La libre circulación de personas al 
establecer la igualdad para los 
ciudadanos de cada uno de los países 
en el resto de los territorios, eliminaría 
un factor que se perfila como 
determinante de la vulnerabilidad y 
precarización de la situación de los 
migrantes: la irregularidad migratoria 
y todas sus consecuencias.

Si bien hoy existen márgenes 
menores de duda acerca de la 
importancia que la profundización del 
proceso de integración regional asume 
a la hora de resolver muchos de los 
problem as enfrentados por los 
trabajadores migrantes, el proceso de 
integración del MERCOSUR se 
encuentra inconcluso. Por eso, la libre 
circulación de personas aún no está 
vigente y su im plem entación se 
procesa en una intrincada trama 
conceptual y de ejecución, que 
envuelve tanto discusiones teóricas 
como de gestión práctica.

POLÍTICAS 
MIGRATORIAS 
¿SOBERANÍA E 

INTERÉS NACIONAL O 
COOPERACIÓN SOCIAL 

INTERNACIONAL?
La libre circulación de personas en 

el MERCOSUR se enmarca en varios 
niveles de discusión. Entre ellos, el que 
retoma el debate de las políticas 
migratorias internacionales como 
políticas públicas se instaló en 
referencia a la libre circulación al 
mismo tiempo que el proceso de 
integración regional y aún no está 
saldado.

En forma muy sintética puede

decirse que este enfoque considera la 
cuestión desde la perspectiva de la 
soberanía de los estados e involucra en 
términos generales, la relación entre el 
Estado y la Sociedad.

La discusión envuelve dos 
corrientes principales: una corriente 
centrada en el Estado que sostiene la 
facultad absoluta de éste para decidir 
quien es o puede ser considerado 
nacional y que derechos están 
asociados a la condición de nacional, 
excluyendo de ellos a quien no lo es 2.

La segunda corriente, centrada en 
la sociedad, entiende que la facultad 
del Estado está limitada por muchos 
factores, entre otros por el modelo de 
desarrollo económico, por la mayor 
interdependencia entre los países, por 
el debilitamiento del rol de la política 
y del Estado paralelo al fortalecimiento 
de otros actores.

Algunos autores que sostienen esta 
perspectiva, señalan la importancia 
cada vez mayor de las organizaciones 
internacionales y de los contactos 
directos entre los actores no 
gubernamentales, entendiendo que 
potencian la interdependencia y la 
cooperación entre los países, mas allá 
de sus Estados o independientemente 
de ellos3.

Ni tanto al mar ni tanto a la tierra: 
Si bien el concepto de soberanía y de 
interés nacional ya no son suficientes 
para sustentar y explicar las políticas 
migratorias por si solos, tampoco la 
noción de cooperación social 
internacional parece serlo. Las 
migraciones son al mismo tiempo una 
cuestión de naturaleza social interna 
de cada país y una cuestión 
internacional. Consecuentemente, 
precisan de los desarrollos de la 
sociedad doméstica e internacional 
como un importante estímulo para que 
los Estados promuevan el tratamiento 
político de las migraciones en un 
determinado sentido. Así ha venido 
ocurriendo en las últimas décadas en
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relación a los derechos humanos, que 
adquirieron universalidad con la ayuda 
del fuerte empuje social y de los 
organism os in ternacionales, 
redefiniendo el tratamiento de muchas 
cuestiones, entre otras los derechos 
humanos de los migrantes - dentro de 
sus marcos4. Pero también precisa del 
Estado para que los nuevos conceptos 
en migraciones internacionales se 
instalen en las políticas y normativas 
internas en cada país y en sus prácticas 
sociales. (Hammar, 1990; Dummett y 
Nicol, 1990)

LA CUESTIÓN EN  
EL M ERCOSUR

La integración regional, como 
proyecto compartido por varios países 
persigue la construcción de espacios 
comunes, económicos, laborales y 
culturales donde se armonicen los 
intereses nacionales y regionales para 
alcanzar ventajas en la negociación 
con el resto del mundo, y mejores 
condiciones de vida para la población 
de la región integrada.

En el MERCOSUR, por haberse 
planteado como un proceso de 
integración plena, debe unificarse el 
mercado de trabajo además de los 
mercados de capitales, de bienes y de 
servicios. La integración de sus 
trabajadores y de la población en 
general depende fuertemente de la 
integración de las estructuras sociales 
y del trabajo.

Las políticas públicas - regionales 
en este caso - deben tener en cuenta 
las diferencias en las condiciones 
económicas y sociolaborales entre los 
países.

Mirando hacia atrás en el tiempo 
comprobamos que esas diferencias 
aunque hoy estén profundizadas por el 
modelo neoliberal ya existían antes de 
1991. Mientras se trató de economías 
aisladas, las diferencias no afectaban

a los demás países presentando en todo 
caso, el interés de los datos 
comparativos.

En un proceso de integración 
regional, donde los ciudadanos 
trabajadores de los países asociados se 
movilizan entre sus territorios, se 
vuelven cuestiones a ser resueltas para 
que puedan tener condiciones y 
tratamiento igual en todos los espacios 
nacionales. Para que esto ocurra sin 
precarizar sus derechos, los 
trabajadores deben mantener la calidad 
de ciudadanos y el ejercicio de cada 
uno de los atributos que corresponden 
a esa ciudadanía. Esto quiere decir que 
debe ser objeto de una política 
regional.

Las migraciones internacionales 
fueron recibidas en diferentes ámbitos 
políticos y sociolaborales del 
MERCOSUR. El Subgrupo N° 10 de 
Asuntos Laborales, Em pleo y 
Seguridad Social, la Comisión 
Sociolaboral del Mercosur, el Grupo 
de Liberalización del Comercio de 
Servicios y el Foro Consultivo 
Económico y Social han encarado la 
m ateria de las m igraciones y la 
movilidad laboral desde diferentes 
perspectivas y con diversos niveles de 
desarrollo. Lo que ha ido variando 
sustancialmente en los 13 años de 
vigencia del proyecto MERCOSUR, 
es el enfoque conceptual, político y 
estratégico de las mismas.

Al principio hubo una decisión 
política de contemplar la movilidad de 
los trabajadores dentro del concepto de 
libre circulación, habiéndose 
establecido en el llamado Cronograma 
de Las Leñas como objetivo prioritario 
del Subgrupo N° 11, programado para 
ser alcanzado en Diciembre de 1994. 
Pese a ser un objetivo demasiado 
ambicioso para tan corto plazo, la 
decisión de incorporarlo en el 
cronogram a con tanta precisión 
admitía la centralidad de la cuestión 
en la política de integración regional.

Sin embargo, el nivel de conflictividad 
que fue atribuido a la libre circulación 
regional de trabajadores detuvo 
cualquier avance: por bastante tiempo, 
se la consideró solo en sus posibles 
efectos negativos, sin tener en cuenta 
su potencialidad para construir nuevas 
y mejores condiciones de trabajo, para 
organizar a los trabajadores y 
promover la integración social en la 
Región. Resultado de ésta posición 
negativa, fue que no hubiera progreso 
en la instalación de la libre circulación 
en el MERCOSUR . La importancia 
de la propuesta se fué diluyendo en el 
transcurso de la reuniones en 
diagnósticos y estudios de legislación 
comparada que poco aportaron a la 
construcción real de las condiciones 
que sustentasen la libre circulación5.

En Diciembre de 1994 se firma el 
Protocolo de Ouro Preto. Este 
instrumento significó que a partir del 
Io de Enero de 1995, el proceso de 
integración fuera reformulado y de un 
proceso de integración plena pasó a ser 
una Unión Aduanera Imperfecta en que 
la circulación de capitales de bienes y 
de servicios serían las libertades 
privilegiadas. La libre circulación de 
trabajadores planteada antes como 
objetivo central, desapareció como tal, 
y la movilidad laboral en la región, si 
bien continuó en la agenda, comenzó 
a ser tratada dentro de la concepción 
tradicional de las m igraciones 
laborales esto es: devuelta al ámbito 
nacional y con trazos marcadamente 
restrictivos, en tanto bienes y capitales 
circulaban cada vez con mayor libertad 
entre los territorios6.

Los flujos migratorios se fueron 
estudiando en cada uno de los países, 
sin extender el análisis a la movilidad 
en la región como un todo. Las normas 
m igratorias fueron analizadas 
comparativamente, pero sin superar las 
individualidades de cada sistema 
jurídico político nacional.

Esto coincidió con la etapa más
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descamada del neoliberalismo en la 
región, que sistemáticamente expulsó 
de su lógica todo tratamiento de las 
cuestiones sociales.

Los cambios políticos recientes en 
el Cono Sur, han favorecido la 
revalorización del proyecto de 
integración regional en todo su 
alcance, enfatizando su contenido 
social.

Si además sumamos la acción - 
nacional e internacional - de diferentes 
sectores y organizaciones de la 
sociedad, tenemos una combinatoria 
de factores que ha influenciado en la 
modificación del tratamiento político 
y jurídico de la movilidad de las 
personas, y especialm ente de los 
trabajadores en el MERCOSUR.

Un grado mayor de madurez en la 
visión del proceso de integración, ha 
hecho que se vuelva a la libre 
circulación como matriz teórica del 
tratamiento de la cuestión migratoria: 
el Acuerdo sobre Libre Residencia que 
los países miembros y asociados 
firmaron en Noviembre de 2002 es un 
buen indicio de ese cambio. Aunque 
es visible un desigual desarrollo de los 
m ecanism os necesarios para su 
aplicación concreta en los diferentes 
países y la ratificación del Acuerdo aún 
está pendiente en varios de ellos, es 
muy importante como instrumento que 
intenta superar las legislaciones 
nacionales y contribuye a generar un 
nuevo encuadre político normativo 
regional para la movilidad de personas.

Cualitativamente, permite situar el 
proceso en un punto de partida menos 
impreciso para comenzar a concretar 
avances en los objetivos de la 
integración sociolaboral, y un punto de 
referencia obligado para las 
legislaciones nacionales.

Ya es posible identificar hoy en las 
nuevas propuestas legislativas 
nacionales - algunas vigentes como la 
nueva Ley Nacional de Migraciones N° 
25871 de la Argentina, otras solo

proyectadas - la incorporación de 
elementos de estrategia política que se 
apartan de la gestión restrictiva clásica 
de la cuestión y que apuntan a que los 
desplazamientos de la población y su 
inserción laboral, su inclusión en los 
regím enes de seguridad social y 
tributarios y su integración a la 
sociedad que los recibe, se realicen con 
la impronta de la integración regional.

El crecimiento de los acuerdos 
migratorios bilaterales ofrece también 
un flanco positivo ya que se definen 
por el tratamiento consensuado de la 
m ovilidad internacional de las 
personas por parte de los estados y el 
establecimiento de compromisos y 
responsabilidades compartidas entre 
los países de emisión y de recepción.

CONCLUSIONES

Estos avances en las políticas 
públicas reguladoras de la movilidad 
revelan un cambio en la concepción y 
en la estrategia. El enfoque permite 
com enzar a pensar las políticas 
m igratorias en clave regional, 
abandonando la disposición aislada de 
cada Estado y dando al tema un 
tratamiento conjunto. Esto es posible 
en función de la decisión política de 
integrarse regionalmente, claramente 
un acto de soberanía de los Estados, y 
seguirá siendo posible con la 
permanente profundización del debate 
en el seno de la sociedad regional que 
produzca consensos que hagan 
consistentes las nuevas decisiones.

Si echamos una mirada 
comparativa con otros proyectos de 
integración regional en el continente, 
veremos que, dependiendo del alcance 
de cada uno, la problemática de las 
migraciones ocupa lugares diversos: 
En la Comunidad Andina por ejemplo, 
hubo desde el principio una decisión 
de encuadraren instrumentos jurídicos 
com unitarios los m ovim ientos 
poblacionales, y especialmente de

trabajadores entre los países 
miembros. Así lo demuestran primero 
la Decisión 116 de 1969, y mas 
recientemente la elaboración de un 
instrumento superador de esa decisión, 
que profundiza su carácter comunitario 
y que se encuentra actualmente en 
discusión en la región andina.

En el Tratado de Libre Comercio 
del NAFTA, el casi nulo espacio 
dedicado a la regulación de las masivas 
migraciones entre EEUU y México es 
una manifestación concreta de los 
límites precisos de sus alcances, que 
no incluyen la cuestión social y en 
consecuencia tampoco la movilidad de 
trabajadores.

En la propuesta del ALCA la 
movilidad de personas está inscripta 
en el ejercicio del libre comercio de 
los servicios. Esto significa la pérdida 
no solo de la posibilidad de establecer 
encuadres de protección para los 
trabajadores, sino la inhibición para los 
estados - en forma individual o 
asociados en procesos de integración 
regional como son el MERCOSUR o 
la Comunidad Andina - de plantear 
directrices nacionales o regionales 
propias en el plano de políticas 
públicas de gran significación 
estratégica, como son las de población 
y educación entre otras.

El ALCA viene siendo fuertemente 
resistido por la sociedad que presiona 
sobre los estados tratando al mismo 
tiempo de diseñar proyectos 
alternativos7.

Podría decirse en términos muy 
amplios, que mientras en los procesos 
de integración como el MERCOSUR 
o la COMUNIDAD ANDINA la 
problemática de las migraciones y la 
libre circulación se puede enmarcar en 
una forma diferente de soberanía de los 
países miembros, soberanía que podría 
ser planteada en términos regionales, 
en el NAFTA o en el ALCA, cualquier 
noción de soberanía desaparece, 
sometida a la concepción de los “libres
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mercados”.
La coexistencia actual 

especialmente a nivel interno de los 
países - de viejas y nuevas políticas, 
normas así como prácticas de diferente 
naturaleza, en muchas ocasiones 
contradictorias entre si y con los 
nuevos escenarios nacionales y 
regionales, hace persistir las 
condiciones de vulnerabilidad de los 
ciudadanos del M ercosur en su 
condición de trabajadores migrantes.

La resolución de esas contra
dicciones es el desafío  que los 
objetivos finales que el proceso de 
integración regional plantea a los 
países miembros y asociados.

* Nora Pérez Vichich es Docente en la 
Maestría de Políticas Migratorias 
Internacionales, Centro de Estudios 
Avanzados / Universidad de Buenos Aires.

NOTAS
1 - Pérez Vichich N., y Baer G., “Los 
Trabajadores migrantes en clave regional: el 
caso del MERCOSUR" ponencia presentada 
al II Congreso Nacional de Sociologia. Taller 
sobre La cuestión social en el 
MERCOSUR.Bs. As. 20 al 23 de octubre de 
2004.
2 - Oppenheim.L, International Law: Volume 
I , Peace, Longmans Green And Co., 1905. 
Una expresión reciente de ésta línea de 
pensamiento es H. Kelsen en Principles of 
International Law, en Plener, 1988. Ambos 
citados por M. Ugur en “Libertad de 
circulación versus exclusión: una 
reinterpretación de la división “propio- 
extraño” en la Unión Europea”. Universidad 
de Greenwich, Londres.
3 - Ver Goodwin-Gill, G.,lnternatinal Law and 
the Movement of Persons between States, 
Oxford, Clarendon Press,1978; Amar.T. 
Democracy and the Nation State. Aliens, 
Denizens and Citizens in a Wold of 
International Migrations. Aldershot, 1985.
4 - Vale mencionar a) La Convención 
Internacional de las Naciones Unidas de 
1990, recientemente activada b) La 
Conferencia Sudamericana de Migraciones 
promovida por la OIM c) Los trabajos de la 
OIT en la 92 Conferencia Internacional del 
Trabajo de 2004 d) el Foro Social Mundial 
entre otros.
5 - Excepción hecha de una propuesta de 
armonización de normas migratorias para la

libre circulación, realizada en el marco de una 
Consultoria del BID.
6 - Ver Pérez Vichich, N., “MERCOSUR: la 
libertad de circulación en debate". Revista 
Relaciones Internacionales. Año Vil. Ns 
¿.Buenos Aires.
7 - Por ejemplo el movimiento del Foro Social 
Mundial.
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TRAVESSIA

MIGRAÇÃO RURAL - URBANA 
E POLÍTICA AGRÍCOLA

Manoel Antonio de Almeida Monteiro *

REFERENCIAL
Na história brasileira verifica-se 

que nas regiões de melhores condições 
para a implantação de uma agricultura 
de exportação (cana, tabaco, algodão, 
café etc.), concentravam-se recursos 
m ate ria is  e hum anos que eram  
redirecionados à medida que novas 
áreas iam sendo destinadas a esse tipo 
de agricultura.

A concentração de recursos em 
áreas de melhores condições para o 
desenvolvimento de uma agricultura 
de exportação provoca o surgimento 
de desigualdades que se constituem no 
principal determinante das migrações 
intemas, particularmente da migração 
rural-urbana.

A diminuição da população rural 
nos países em desenvolvimento ocorre 
diferentemente daquela que se verifica 
ou v e rif ico u -se  nos países 
desenvolvidos. Na América do Norte 
e na Europa Ocidental, os avanços 
tecno lóg icos  e ag ronôm icos na 
agricultura tomaram possível que uma 
popu lação  ru ra l num ericam en te  
decrescente e em term os relativos 
b astan te  pequena, p ro d u zisse  
a lim entos e fib ras su fic ien tes ao 
a tendim ento  das necessidades da 
população, bem como de exportação, 
em  seus resp ec tiv o s  pa íses. A 
diminuição da população rural nos 
países desenvolvidos é conseqüência

de uma migração rural-urbana em que 
o contingente humano liberado é em 
grande parte, senão em sua totalidade, 
absorvido pelo setor urbano-industrial.

No Brasil, nas áreas “favorecidas”, 
de co ncen tração  de recu rsos, a 
ag ricu ltu ra  de expo rtação  e a 
ag ro in d ú stria  v iab iliza ram  o 
su rg im en to  e o c resc im en to  das 
grandes em presas agríco las, com 
conseqüente concentração da posse da 
terra. A orientação para o mercado 
ex terno  e ação do m eio urbano- 
industrial sobre o rural resultaram em 
modificações profundas no sistema de 
p rodução: foram  suprim idas
determ inadas linhas de exploração 
enquan to  expand iram -se  ou tras, 
intensificou-se a utilização do capital 
m esm o por p ressão  e para  o 
atendim ento  das necessidades da 
indústria. Estabeleceu-se um tipo de 
produção que requer pouca mão-de- 
obra ou que a ex ige apenas 
sazonalmente.

Nas áreas em pobrecidas ganha 
re levo  o b inôm io  la tifúnd io - 
minifúndio na explicação da miséria e 
do êxodo rural. O latifúnd io  por 
absorver parcela insignificante da 
m ão-de-obra . O m in ifúnd io  sem  
capac idade  de suporte  de uma 
população que se multiplica gerando 
excedentes que forçosamente terão que 
migrar, isto quando não é anexado pelo 
latifúndio, migrando então todos os

seus ocupantes.
N essas cond ições, nas áreas 

empobrecidas e “favorecidas”, como 
resultado do mesmo processo que as 
geram, o fenômeno da migração rural- 
urbana pode ser observado, certo que 
em condições diferentes, porém pela 
mesma causa: o tipo de exploração da 
terra.

A m igração ru ral-u rbana pode 
provocar dois tipos de diminuição da 
popu lação  rural: a d im inu ição  
percentual (apesar de aumentar em 
número, a população rural torna-se 
percentualmente menor em relação à 
população total, já  que se verifica um 
cresc im en to  m ais ace le rado  da 
população urbana), e a diminuição 
absoluta (a população rural toma-se 
numericamente menor com o decorrer 
do tempo).

NÚMEROS DA 
MIGRAÇÃO RURAL - 
URBANA NO BRASIL

No Quadro 1 a seguir, encontram- 
se os dados dem onstra tivos  da 
evolução das populações urbana, rural 
e total, bem como as correspondentes 
variações relativas para o período 1940 
- 2000.

A consulta aos dados do Instituto 
Brasileiro de Geografia e Estatística 
(IBGE) - Censos Demográficos do
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Brasil, de 1940 a 1970, perm ite a 
v e rif icação  de um c resc im en to  
absoluto da população rural ao lado de 
um decréscimo relativo, ao longo de 
todo o período. A chamada diminuição 
percentual.

Em  1980, pela prim eira vez na 
história do Brasil, a população rural 
apresenta-se numericamente menor em 
relação a um censo anterior. Houve, 
assim , um a redução em núm eros 
absolutos de 1970 para 1980. De 1980 
para 1991 e de 1991 para 2000 o fato 
se repete. Assim, a partir de 1980, as 
variações relativas apresentam sinal 
negativo.

As variações re la tiv as  para  a

popu lação  urbana são bem  m ais 
acentuadas que para a população total, 
enquanto que as variações relativas 
para o meio rural são bem menores. Já 
se percebe, evidentemente, que esses 
d ife ren c ia is  nos acréscim os 
populacionais significam um processo 
de migração rural-urbana e bastante 
intenso.

De form a bastan te  sim ples, é 
possível calcular uma estimativa da 
migração rural-urbana, pelo método da 
projeção da população virtual. Apenas, 
por esse método, obtém-se uma sub- 
estimativa da migração porque assume 
como iguais as taxas de crescimento 
vegetativo das populações rural e

urbana, enquanto a taxa de crescimento 
para a população rural, na realidade, é 
maior. De qualquer forma, é suficiente 
para  conhecer-se  a d im ensão  do 
problema. Os dados resultantes desse 
método são apresentados no Quadro 2.

O auge da migração rural-urbana 
aconteceu no período 1970/1980. Mais 
de 100.000 pessoas a cada mês, durante 
dez anos, saíram do campo em direção 
às cidades. Imaginem-se as reações 
caso desaparecessem as populações de 
cidades com igual número de pessoas 
a cada mês no país. Mas a migração 
rural-urbana passa desapercebida, o 
fenômeno é difuso por todas as regiões, 
um grande drama silencioso que não

Quadro 1 - População Urbana, Rural e Total, Brasil, 1940/2000.

Censos
População

Urbana
População Rural

N.° %
População

Total

1940 12.880.182 28.356.133 68,8 41.236.315
1950 18.782.891 33.161.506 63,8 51.944.397

1960 32.004.817 38.987.526 54,9 70.992.343

1970 52.904.744 41.603.839 44,0 94.508.583

1980 82.013.375 39.137.198 32,3 121.150.573

1991 110.875.826 36.041.633 24,5 146.917.459
1996 123.082.167 33.997.406 21,6 157.079.573

2000 137.755.550 31.835.145 18,8 169.590.693

Variação Relativa

40/50 (%) 45,83 16,95 — 25,97
50/60 (%) 70,39 17,57 — 36,67
60/70 (%) 65,30 26,71 — 33,12
70/80 (%) 55,02 -5,93 — 28,19
80/91 (%) 35,19 -7,91 — 21,27
91/96 (%) 11,01 -5,67 — 6,92

96/00 (%) 11,92 -6,36 — 7,96

FONTE: IBGE -  Contagem da População, 1996 e Censo Demográfico de 2000.
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Quadro 2 - Estimativa da Migração Rural-Urbana pela Projeção da População Virtual

Período Estimativa
N.°

da Migração

1940/50 2.558.714 9,02

1950/60 6.334.304 19,10

1960/70 10.296.355 26,41

1970/80 14.194.763 34,12

1980/91 11.420.047 29,18

1991/96 4.538.308 12,59

1996/00 4.868.454 14,32

FONTE: IBGE -  Contagem da População, 1996 e Censo Demográfico de 2000. 
1 - Migração traduzida em percentual da população rural ao início do período.

desperta atenção para as origens mas 
apenas para as consequências que 
aparecem depois nas cidades.

Há muito o eixo do poder deslocou- 
se do campo para a cidade e, na visão 
simplista de muitos, as questões que 
afetam o campo deixaram de ser objeto 
de p reocupação , quando não se 
tornaram  incôm odas por exigirem  
in v estim en to s , m ais ren táv e is  
politicamente em outra destinação.

POR OUTRO LADO...
As informações do último Censo 

Agropecuário (1995/96) indicam  a 
p resença  de 3 .918 .486  
estabelecimentos agrícolas com menos 
de 50 hectares na agricultura brasileira, 
868 .846  a m enos que o núm ero  
ex isten te dez anos antes. Em bora 
representem 80,63% do número total 
dos estabelecimentos, ocupam apenas 
12,19% da área total ocupada por eles.

E ssas pequenas un idades de 
p rodução  desem penham  papel 
importante no cenário da agropecuária 
b ras ile ira . São resp o n sáv e is  por 
parcela surpreendente do valor total da 
p rodução  gerada  na ag ricu ltu ra : 
38,15% do valor da produção animal 
e 35,11 % do valor da produção vegetal.

Isso, repita-se, em apenas 12,19% da 
área to ta l dos es tabe lec im en tos  
agrícolas brasileiros. Grande parte da 
população rural aí vive e/ou trabalha 
(71,24%  do total da m ão-de-obra 
agrícola). Assim, o desaparecimento 
das pequenas unidades de produção 
está estreitamente ligado à migração 
rural-urbana. E como desaparecem 
essas pequenas unidades?

MIGRAÇÃO RURAL - 
URBANA EM 

RIBEIRÃO PRETO
O Estado de São Paulo é o que 

apresenta a maior redução absoluta em 
sua população rural dentre as Unidades 
da Federação que compõem a Região 
Sudeste. O período de maior interesse 
para estudo das transformações na 
estrutura produtiva e das decorrentes 
do processo de m odernização das 
atividades agrícolas, bem como da 
conseqüente migração rural-urbana é 
o de 1960-80. De acordo com os dados 
d isp o n ív e is , de 1960 a 1970 a 
população rural de toda a Região 
Sudeste sofreu um decréscim o de 
2.259.530. Desse total, 1.298.271 
(57,5% ) apenas no Estado de São

Paulo cuja população rural diminuiu 
de 4.824.720 para 3.526.449. Em 1980 
sua popu lação  ru ra l reduz-se  a 
2.845.368, com redução absoluta de 
681.081 pessoas, o que corresponde a 
34,4% da redução observada na Região 
Sudeste.

De certa forma, tratando-se do esta
do mais desenvolvido da Federação, 
tal situação era de se esperar, porém, à 
semelhança do que ocorre entre regiões 
brasileiras, em termos de variações 
quanto a diminuição da população 
rural, entre as d iversas regiões e 
municípios do Estado de São Paulo 
tam bém  podem  ser encon tradas 
variações do mesmo tipo.

O estudo  do caso  da D iv isão  
Regional Agrícola (DIRA) de Ribeirão 
Preto, permite algumas observações 
interessantes. Quando do período que 
interessa a este estudo, era uma das 
grandes regiões administrativas do 
estado de São Paulo, constituída por 
o ito  sub -reg iões (d iv isões 
adm in is tra tivas  da S ecre taria  da 
A g ricu ltu ra) ab rangendo  o iten ta  
municípios. A população da DIRA 
apresentou variações relativas mais 
acentuadas para o período 1950/60 do 
que para o período 1960/70. Pelos 
dados do Quadro 3 pode-se verificar o
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crescimento da população total, muito 
embora nesses períodos tenham saído 
da região parcelas de população que 
m igraram  para outras reg iões do 
Estado e mesmo para outros estados. 
De 1970 para 1980 o ritm o  de 
crescimento da população da DIRA 
tomou-se mais intenso, o que se deve 
à en trada  de cerca  de 120.000 
m igrantes p rovenientes de outras 
reg iões (SEA D E, 1981). A ssim  
exp lica-se  a variação  re la tiva  de 
+28,23% para o período 1970/80. Não 
fosse  a en trada  desses 120.000 
migrantes e a variação relativa seria 
+19,66%.

Com relação à população urbana 
consta ta-se  um variação  re la tiva  
positiva muito mais acentuada no meio 
urbano para os três períodos. Ainda 
aqui é possível verificar-se que as 
maiores variações ocorrem no período 
1950 a 1960, no qual observou-se, por 
exemplo, um acréscimo de 86,28% na 
população urbana dos municípios da 
sub-região de Orlândia.

A população rural não apresentou 
alteração significativa para o período 
1950/60 (variação relativa de +9,17%, 
com redução  percen tual). Para o

período  de 1960/70 verifica-se  a 
ocorrência de uma diminuição bastante 
grande em números absolutos. Esta 
situação verifica-se também para 1980 
quando a população rural apresenta-se 
29,4% menor que a de 1970.

As variações relativas bem mais 
elevadas para a população urbana em 
relação à total, e muito mais elevadas 
ainda em relação à população rural, 
s ig n ificam  um cresc im en to  
populacional no m eio urbano em 
grande parte devido à migração rural- 
urbana.

Como uma das consequências do 
acelerado processo de redução da 
população rural na região, verifica-se 
também a redução do contingente de 
mão-de-obra residente nas unidades 
produtivas. No início da década de 70, 
61,4% da mão-de-obra empregada no 
meio rural era proveniente de pessoas 
residentes nas unidades produtivas, 
enquanto que ao final do período 
reduz-se a apenas 31,8%. Assim, 
segundo dados do In stitu to  de 
Economia Agrícola do Estado de São 
Paulo (relatório não publicado), do 
to ta l de 204 .064  pessoas que 
trabalharam em atividades agrícolas na

DIRA em 1971, 125.404 residiam nas 
un idades de p rodução  ag ríco la  
enquanto que 78.660 eram de não 
residentes. Já para 1980, as estimativas 
indicavam que do total de 261.670 
pessoas que trabalharam em atividades 
agrícolas na região, apenas 83.136 
residiam nas unidades de produção 
enquanto que 178.534 (68,2%) eram 
não residentes.

A concentração fundiária pode ser 
avaliada pelos dados do Quadro 4, 
referentes apenas ao período 1970- 
1980, que indicam o desaparecimento 
de 3.671 unidades de produção de 
m enos de 50 ha, com  um a área 
correspondente a 34.501 ha. Por outro 
lado, o surgim ento de apenas 11 
unidades de mais de 1000 ha significou 
um acréscimo de área nesse estrato de 
18.729 ha.

Outro aspecto a ser destacado é o 
do crescimento da área destinada aos 
chamados produtos para agroindústria 
e exportação. Assim, estudando-se os 
municípios da DIRA que integram a 
M icrorregião Homogênea Serra de 
Jaboticabal (MRHSJ), uma das mais 
capitalizadas e tecnificadas do Estado, 
verifica-se que houve aumento da área

Quadro 3 - População Urbana, Rural e Total, DIRA de Ribeirão Preto, SP, 1950/1980

Censos’ '■ : ■' . .■ ; L- : ■;’ ' ' ' ’ .. ' '
População

Urbana

População

N.°

Rural

%

População

Total

1950 371.975 510.431 57,84 882.406

1960 647.192 557.219 46,26 1.204.411

1970 1.002.373 398.654 28,45 1.400.937

1980 1.514.867 281.481 15,67 1.796.348

Variação Relativa

50/60 (%) + 73,99 + 9,17 — + 36,49

60/70 (%) + 54,88 - 28,47 — + 16,32

70/80 (%) + 51,13 - 29,39 — + 28,23

Fonte: IBGE e Secretaria de Economia e Planejamento.
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Quadro 4 -  Número de Estabelecimentos Agrícolas e Área Ocupada, DIRA de Ribeirão Preto/SP-1950/1980

Fonte: IBGE

destinada principalmente à exploração 
da cana-de-açúcar, da citricultura e da 
soja, enquan to  reduz iu -se  a área 
destinada aos demais (de 44,1%  a 
21,1%), inclusive, evidentemente, os 
destinados à alimentação.

No Quadro 5 a seguir podem ser 
observados os dados referen tes à 
cu ltu ra  da can a-d e-açú car, à 
citricultura, à cultura da soja, do milho, 
do arroz, e a outras culturas. Pelos 
dados desse Quadro, verifica-se que 
em um período de apenas cinco anos, 
as culturas da cana-de-açúcar, citrus e 
soja, que já em 1975 ocupavam a maior 
parcela (55,9%) da área de lavouras, 
tiveram  expandidas suas áreas de 
cultivo de tal sorte que em 1980 essas 
três culturas passaram a ocupar 78,9% 
do total da área agrícola destinada a 
lavouras nesses municípios.

Observa-se ainda, para o mesmo 
período, um crescimento do número de 
grandes unidades de produção na 
região, que ocupam a maior parcela da 
área agrícola disponível. Consideradas 
as unidades de produção de mais de 
100 ha, pelo  Q uadro  6 a seguir, 
observa-se a sua evolução também em 
um período de apenas cinco anos 
(1975/80).

No Quadro 7 apresentam -se os 
resultados obtidos em pesquisa de

campo realizada junto a 129 pequenos 
produtores rurais, proprietários, na 
M R H SJ, quando responderam  
questões sobre por quê não atendiam 
às recom endações técn icas dos 
p ro fissionais  que lhes prestavam  
assistência.

D entre  os 129 p rodu to res 
destacam-se os resultados para aqueles 
que p roduziam  exc lusivam en te  
a lim en tos e os que produziam  
exc lu sivam en te  p rodu tos para 
ag ro in d ú stria  e exportação . As 
respostas foram agrupadas em três 
categorias: A -  dificuldade de acesso 
ao crédito e preço mínimo que não 
compensa o investimento necessário; 
B -  dificuldade de escoam ento da 
produção e/ou armazenagem; Outras 
razões.

Percebe-se  c laram ente  que os 
produtores que produzem alimentos 
apresentam dificuldade muito maior 
quan to  a créd ito , p reço  m ínim o, 
escoam en to  da p rodução  e 
arm azenagem, em relação aos que 
p roduzem  para ag ro indústria  e 
exportação.

A TÍTULO DE 
CONCLUSÃO E PARA 

REFLEXÃO

No caso  da D iv isão  R egional 
Agrícola de Ribeirão Preto, região 
considerada  com o das m ais 
desenvo lv idas do E stado  m ais 
desenvolvido da Federação, portanto 
uma das áreas favorecidas ou de 
concentração de recursos, verifica-se 
que seu desenvolvimento vincula-se 
à ag ricu ltu ra  vo ltada  para  a 
agroindústria e a exportação, em que, 
progressivamente, maiores proporções 
das terras cultiváveis são exploradas 
com  produ tos a e las destinados, 
favorecendo-se o aumento do número 
de grandes propriedades e reduzindo- 
se o núm ero de traba lhado res  
permanentes e residentes nas unidades 
de produção, de um lado pelas próprias 
características dos produtos, e de outro 
pelo elevado nível de tecnologia  
em pregado  em  tais cu ltu ras . A 
extensão desse tipo de agricultura às 
médias e mesmo pequenas unidades de 
p rodução  (m édios e pequenos 
fornecedores de cana por exemplo) 
reduz acentuadamente a produção de 
alimentos e de outros produtos para os 
quais exige-se grande quantidade de 
mão-de-obra.

C onfigu ra-se  assim  com o 
de term inan te  da m igração  ru ral- 
urbana, um tipo de produção que 
requer pouca mão-de-obra ou que a
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Quadro 5 - Área Explorada com Culturas na MRHSJ, 1975/80

Culturas
.
Área (ha) Área (%)

1975 1980 1975 1980

Cana-de-açúcar 38.348 95.164 18,7 33,5

Citrus 62.136 103.970 30,3 36,6

Soja 14.150 24.998 6,9 8,8

Milho 34.452 18.181 16,8 6,4

Arroz 14.765 7.954 7,2 2,8

Outras 41.219 33.804 20,1 11,9

Total 205.070 284.071 100,0 100,0

Fonte: IBGE

Quadro 6 - Área ocupada e distribuição das unidades de produção 
agrícola de mais de 100 ha na MRHSJ -1975/80

Estratos de 
Área (ha)

N° de Estabelecimentos Área Ocupada (ha)

1975 1980
,

1975 1980

100 - 1000 830 837 202.189 212.505

> 1000 34 43 70.724 76.506

Total 864 880 272.913 289.011

Fonte: IBGE

Quadro 7 - Razões Apresentadas por Pequenos Produtores da MRHSJ 
para o Não Ãtendimento às Recomendações Técnicas

. ■ . '

Pequenos
Produtores

■
Razões para o Não Atendimento às 

Recomendações Técnicas (%)

A B Outras Total

Todos

Produção de Alimentos

Produção para Indústria e 
Exportação

38.76 19,38 41,85 100,00(129)
50.77 20,00 29,23 100,00 (65) 

17,30 8,70 73,91 100,00 (23)

Fonte: Pesquisa

Travessia /  Setembro - Dezembro / 04 -15



Como assentar se 
“desassentamos” muito 

além da capacidade de assentar?
E o que será dos assentados 

quando expostos às condições 
que “desassentam”?

exige apenas sazonalm ente, e que 
favorece o crescimento das grandes 
un idades de p rodução  ag ríco la . 
C olocam -se assim  aos pequenos 
produtores de alimentos, dispersos em 
meio às grandes áreas de canaviais ou 
la ran ja is  e que en fren tam  
progressivamente maiores dificuldades 
para sua m anutenção na atividade, 
duas alternativas: sua integração ao 
modelo agroindustrial e exportador ou 
o desaparecimento, seja numa primeira 
fase, pelo arrendamento de suas terras 
para essas atividades, seja afinal, cedo 
ou tarde , pe la  venda de sua 
propriedade.

M uitos estudos tra tam  o 
crescimento do assalariamento rural 
como característica da modernização 
da agricultura. A origem da questão, 
na verdade, tem  in íc io  com  o 
desaparecimento, ou melhor, com o 
v erdade iro  p rocesso  de 
“d e sassen tam en to ” de pequenos 
produtores ru rais, que em pregam  
predominante ou exclusivamente mão-

de-obra familiar, como conseqüência 
das tran sfo rm ações na es tru tu ra  
produtiva e fundiária. Uma questão 
in te ressan te : com o assen ta r se 
“d esassen tam o s” m uito  além  da 
capacidade de assentar? E o que será 
dos assentados quando expostos às 
condições que “desassentam”?

As cond ições im postas à 
agricultura brasileira são altamente 
desfavoráveis ao setor que é tratado 
não como setor dinâmico da economia 
mas como setor de abastecim ento, 
setor caudatário.

Ao contrário de países do primeiro 
m undo que protegem  e defendem  
fortemente sua agricultura, seja porque 
a consideram  com o a base de 
sustentação de suas economias, seja 
porque têm em alta conta a questão da 
segurança alimentar (um país que não 
consegue p roduzir o a lim ento  
necessário para seu povo é um país de 
jo e lh o s  em  situação  de crise  
internacional), a agricultura brasileira 
é uma das que mais paga impostos no

mundo além de enfrentar altas taxas 
de juros. Além disso, freqüentemente 
se vê frente à importação de produtos 
ag ríco las que são fo rtem en te  
subsidiados em seus países de origem 
e que exclusivamente por isso chegam 
aqui a preços até inferiores aos nossos 
custos de produção.

Pois bem , se a situação  é 
desfavorável à agricultura como um 
todo , os m ais a ting idos são os 
pequenos produtores que empregam 
predominante ou exclusivamente mão- 
de-obra  fam iliar. G era lm ente  
desorganizados e sem disponibilidade 
de capital para autofinanciam ento, 
acabam  forçados a abandonar a 
a tiv idade  ag ríco la  enquan to  
produtores, transform ando-se em 
assalariados rurais ou urbanos, quando 
não engrossando  as f ile iras  dos 
desempregados.

Assim, há na verdade uma única 
causa para o “desassentam ento” : a 
ausência do que se possa chamar, 
verdadeiramente, de política agrícola 
no País. O que houve e há, foi e é o 
emprego de instrumentos de política 
agrícola (preço mínimo, crédito rural, 
assistência técnica etc.), por vezes de 
forma apenas emergencial, por vezes 
de forma contraditória e insuficiente. 
O que há é o tratamento desigual para 
atividades agrícolas e urbanas e a 
relação preços é desfavorável para 
produtos agrícolas. E o que também há 
é o tratamento desigual para produtos 
para agroindústria e exportação e 
produtos destinados à alimentação, e 
é claro que a situação é desfavorável 
para os últim os, o que prejud ica 
p a rticu la rm en te  os pequenos 
produtores aos quais resta, apenas, a 
organização como única tentativa de 
sob rev ivência . N ão só em  
cooperativas, mas em associações, 
sempre que possível.

*  Manoel Antonio de Almeida Monteiro é do 
Departamento de Economia Rural, FCAV/ 
UNESP - Jaboticabal, SP
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TRAVESSIA

O PROGRAMA 
UM MILHÃO DE CISTERNAS 
E AS POLÍTICAS PÚBLICAS

Naidison de Quintella Baptista *

um enco n tro  de lid e 
ranças comunitárias, ao se 
av a lia r p ro je to s  que 
findavam cuja continui
dade era desejada, mas 

sem contar com muitas possibilidades 
concretas para tanto, um agricultor fez 
a seguinte assertiva: “Para ricos tem 
política e para pobres tem projetos 

Em outra ocasião, com entando 
pequenas brigas existentes entre duas 
com unidades, um outro agricultor 
dizia: “Uma comunidade está sendo 
política com a outra e isso não é bom 

As duas afirm ações expressam  
concepções variadas de política. Ser 
p o lítico  com  ou tro , na segunda 
afirmação, leva ao entendimento de 
que uma comunidade tem animosidade 
com a outra e, por isso, não conseguem 
trabalhar juntas. Consequentemente, 
política é uma coisa mim. Já a primeira 
afirm ação remete a reflexões mais 
profundas do significado da política, 
aspecto que interessa analisar melhor 
neste texto.

As circunstâncias em que a última 
frase  fo i p ro n u n ciad a  levam  a 
identificar os projetos como ações sem 
muita continuidade, pequenos, sem 
garantia de seqüência, mesmo quando 
estão dando certo. A través deles, 
descobre-se a solução dos problemas, 
mas não se tem meios de fazê-la chegar 
a todos, de modo mais universal. São 
pontuais. A política, ao invés, se

ap resen ta  com o algo m ais 
seqüenciado, continuado, com garantia 
de continuidade. Dir-se-ia que algo 
mais processual e tendendo a uma 
dimensão de universalização.

Com  uma critic idade aguda, o 
p rim eiro  ag ricu lto r d istingu ía  as 
classes sociais por aquilo a que elas 
podem  ter acesso: para uns... há 
políticas. Para outros... projetos.

Hoje em dia, nos mais variados 
ambientes, já  se ousa afirmar que se 
quer, também para os pobres, políticas 
conseqüentes e de qualidade. E os 
excluídos da política e da sociedade já 
se colocam na perspectiva não apenas 
de aguardá-las, como uma doação, e 
sim de conquistá-las e construí-las.

Este é o tema do presente texto, no 
qual tentamos analisar a prática do 
Programa Um Milhão de Cisternas 
(P1MC), da ASA (Articulação do 
Semi-Árido), na ótica não apenas de 
um projeto, por mais bem feito que 
seja, mas da busca de construção de 
políticas de água. Deste modo, se quer, 
de um lado, identificar os passos dados 
na construção de políticas e, de outro, 
aqueles que ainda se constituem em 
lacunas.

P artilha-se , assim , da opin ião  
daqueles que afirm am  serem  
importantes os projetos como escola e 
espaço  de ap rend izagem  para  a 
construção de políticas, sendo essas 
fundamentais, pois, sem as mesmas,

não se obtém seqüência na caminhada 
e mudanças mais significativas na 
sociedade.

A ORIGEM DO 
PROGRAMA

O Programa Um M ilhão de 
Cisternas, uma das várias iniciativas 
da ASA, nasceu no bojo de uma luta 
histórica dos movimentos sociais pela 
viabilização do semi-árido.

De seca em seca construiu-se uma 
im agem  do sem i-árido  na qual 
p redom inava a penú ria , a 
inviabilidade, os animais mortos, as 
safras perdidas, a migração, as pessoas 
sem água até para beber. E, neste 
contexto, as esmolas, as frentes de 
traba lho , o a ss is ten c ia lism o , o 
en ra izam en to  do co rone lism o  e 
clientelismo. Não é em vão que sempre 
se falou na indústria da seca e que esta 
se rv ia  para  aum en tar o 
empobrecimento daqueles que já eram 
pobres, en riquecendo  a pequena 
minoria que dela sempre se aproveitou.

As organizações populares, dos 
mais variados m atizes, sem pre se 
preocuparam em reverter esta situação, 
investindo naquilo que denominaram, 
ao invés de luta contra a seca, de 
processo de convivência com o semi- 
árido. Era preciso mudar a matriz da 
intervenção, buscando-se educar as 
pessoas e desenvolver tecnologias de
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co n v ivênc ia  com  o sem i-árido , 
tomando, assim, a vida possível nesta 
região.

A ASA

É neste contexto de luta pelo semi- 
árido que surge a ASA - Articulação 
no Semi-Árido Brasileiro. A ASA é um 
fórum  que congrega mais de 900 
organizações da sociedade civil, como 
grupos ligados às igrejas católica e 
ev an g élica , ON GS de 
desenvolvim ento e am bientalistas, 
associações de trabalhadores(as) rurais 
e urbanos(as), entidades comunitárias, 
s ind ica to s e fed eraçõ es  de 
trabalhadores(as) rurais, movimentos 
sociais e organismos de cooperação 
internacional que trabalham para o 
desenvolvimento social, econômico e 
político do semi-árido brasileiro.

Criada em julho de 1999, a partir 
da luta de todos os grupos acim a 
elencados e definida enquanto espaço 
de articulação política da sociedade 
civil no semi-árido brasileiro, a ASA 
possui a m issão de “fo rta lecer a 
sociedade civ il na construção  de 
p rocessos p a rtic ip a tiv o s  para  o 
desenvo lv im en to  susten táve l e 
con v iv ên c ia  com  o sem i-árido , 
referenciados em valores culturais e de 
justiça social”.

Nesses quatro anos ininterruptos de 
traba lho , a ASA  já  possu i 
co ncre tam en te  im p lem en tadas 
propostas permanentes de convivência 
com o semi-árido brasileiro. Talvez o 
m aior destes resu ltad o s seja o 
Programa de Formação e Mobilização 
Social para a Convivência com o Semi- 
Árido: um Milhão de Cisternas Rurais 
- P1MC.

O P1MC
No âmbito da ASA, o Programa 

Um Milhão de Cisternas nasceu de 
m últip las e variadas experiências 
desenvolvidas por organizações da 
sociedade civil, na busca de se criar

m elhorias de condições de vida e 
desenvolvimento para o semi-árido.

E fe tivam en te , sem pre que 
abordavam famílias de agricultores 
fam ilia res  no sem i-árido , estas 
organizações se defrontavam com a 
questão da água e, de modo especial, a 
água para consum o hum ano. Era 
imperativo encontrar-se uma solução. 
E nascem, assim, as cisternas. Com 
apoio forte e decisivo da Cooperação 
In te rn ac io n a l a experiênc ia  foi 
surgindo, se difundindo, crescendo.

D eten to ra  de um a tecno log ia  
sim ples, acessível e de boa 
govern ab ilid ad e  por parte  das 
comunidades, foi-se espalhando de 
comunidade em comunidade, de grupo 
em grupo, formando uma teia forte e 
promissora.

O P rogram a Um M ilhão  de 
C is te rnas  R urais nasce desta 
caminhada. Seu real título: Programa 
de Formação e Mobilização para 
Convivência com o Semi-árido, 
expressa a metodologia e objetivos que 
persegue, centrando-se não na obra 
física da cisterna, mas num processo 
educativo que tem a cisterna como 
elemento aglutinador e mobilizador. 
Objetiva-se, assim, uma mudança de 
paradigma, na busca de envolver as 
comunidades e pessoas na solução de 
seus problemas.

O P1M C estabe lece , ju n to  às 
com unidades rurais do sem i-árido 
brasileiro, um processo de capacitação 
que quer envolver, diretamente, ao 
final de cinco anos, 1.000.000 de 
famílias. Neste processo, aborda-se a 
questão da convivência com o semi- 
árido, enfocando especificamente o 
gerenciamento de recursos hídricos, a 
o rgan ização  das com unidades, o 
fo rta lec im en to  das o rgan izações 
existentes, a construção de cisternas, 
o gerenciamento de recursos públicos 
e a adm in istração  financeira  dos 
recursos advindos do P1MC.

Seu objetivo principal é contribuir,

através de um processo educativo, para 
a transform ação social, visando a 
p reservação , o acesso , o 
gerenciamento e a valorização da água 
como um direito essencial da vida e 
da c idadan ia , am pliando  a 
com preensão  e a p rá tica  da 
convivência sustentável e solidária 
com o ecossistema do semi-árido.

São ob jetivos espec ífico s do 
P1MC:

• Mobilizar a sociedade civil para 
implementação do programa;
• Criar mecanismos que promovam 
a participação de todos os atores 
envolvidos na gestão do projeto e 
no controle social;
• P rop ic ia r o acesso  
d escen tra lizad o  à água para 
consumo humano a 1.000.000 de 
fam ílias , ap rox im adam ente
5.000. 000 de pessoas;
• Melhorar a qualidade de vida de
5.000. 000 de pessoas da região 
semi-árida, especialmente crianças, 
mulheres e idosos;
• Fortalecer as organizações da 
sociedade civ il envo lv idas na 
execução do Programa, visando 
garantir as condições necessárias ao 
desempenho eficaz e eficiente do 
P1MC;
• Im plem entar um processo de 
formação que considere a educação 
para a convivência com o semi- 
árido e a participação nas políticas 
públicas;
• D ifund ir, no con jun to  da 
sociedade brasileira, uma correta 
com preensão  do sem i-árido  
brasileiro.

PORQUE AS 
CISTERNAS

Uma das grandes questões do semi- 
árido, ao lado da pouca e irregular 
chuva e da grande evaporação, é a
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diminuta capacidade de captação e 
retenção das águas das chuvas. Com 
índice de pluviosidade que varia entre 
400 e 700 mm ano, a região deixa 
perder boa parte das águas de chuva, 
por falta de tecnologias e instrumentos 
adequados à sua captação.

N este  con tex to , as c is te rn as  
aparecem  como uma das possíveis 
tecnologias importantes e viáveis.

As c is te rn as  são pequenas 
con stru çõ es , rea lizad as  com  
tecnologias simples e acessíveis, de 
baixo custo, para captação de água das 
chuvas. Ligadas por canos e bicas aos 
telhados das casas, tornam possível a 
cap tação  da água que, de ou tra  
maneira, sempre se perde.

D urante os últim os vinte anos 
muitos agricultores e agricultoras têm 
adotado este sistema de captação de 
água, proposta esta firmada como de 
baixo custo, bons resultados, ótima 
aceitação por parte da população. 
Podem, além  disso, adequar-se ao 
tamanho do telhado da casa da família 
e arm azenar a água necessária ao 
consumo humano (beber e cozinhar),

entre uma chuva e outra. Via de regra, 
uma cisterna armazena 16 mil litros de 
água, suficiente para abastecer uma 
família com quatro pessoas, por cerca 
de 09 a 10 meses.

Seu custo é acessível, situando-se 
por volta de R$ 1.500,00 (hum mil e 
quinhentos reais), incluídos todos os 
com ponentes do P rogram a: 
m obilização  e sensib ilização  das 
famílias para o projeto, formação das 
famílias em gerenciamento de recursos 
hídricos e convivência com o semi- 
árido , fo rm ação  de ped re iro s, 
construção e processos de controle 
social pelas com unidades e 
municípios.

As fam ílias que têm  acesso às 
cisternas se sentem imediatamente 
beneficiadas pelo seu uso. Além de 
terem disponibilidade de uma água 
pura e limpa para beber e cozinhar, 
verifica-se uma diminuição de doenças 
tran sm iss ív e is  pe la  água, com o 
d ia rré ias  e verm inoses e, por 
conseguinte, da mortalidade infantil. 
A mulher, geralmente a encarregada do 
abastecimento de água da casa, livra-

se também da obrigação de caminhar 
quilômetros para buscá-la.

E sta  m udança na vida dos 
agricultores termina por ter também 
um impacto político, gerado pelo fato 
de que as pessoas não mais necessitam 
dar seu voto aos políticos que “doam” 
a água, to rnando -se , assim , 
independen tes e cidadãs. M uitas 
pessoas afirmam que, após a cisterna, 
podem  vo tar nos cand idatos que 
quiserem, porque não mais dependem 
dos políticos para o abastecimento de 
água com os famosos “carros pipas”.

A CONSTRUÇÃO DO 
PROGRAMA E SUA 
TRAJETÓRIA EM 
DIREÇÃO A UMA 

POLÍTICA PÚBLICA

Sonhar com um programa grandioso 
como oPIM C é algo que alimenta a luta 
daqueles que querem um semi-árido 
viável e digno de seus filhos e filhas. O 
sonho é importante, porque ele delineia 
horizontes, ajuda a projetar ações, 
alimenta a vida. Tomá-lo, no entanto, 
viável e palpável, exigia da ASA 
algumas ações e a superação de alguns 
desafios, entre eles:

1. S is tem atiza r as p ráticas 
relativas às cisternas identificando, a 
p a rtir  da reflexão  das m esm as, 
e lem entos fundam en ta is  para  a 
construção de uma ação comum e uma 
po lítica . E n tre  estes e lem entos 
destacam-se:

• Concepção dos processos de 
c isternas e sua relação  com  a 
convivência com o semi-árido;
• M etodologias adotadas pelos 
vários grupos, ressaltando seus 
pontos comuns, as diferenciações 
e as possíveis interfaces;
• T ecnologias ex is ten tes , 
iden tificando  sua d iversidade, 
pontos com uns e possíve is

Foto: Arquivo SPM
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in te rfaces , um a vez que na 
caminhada entre as comunidades 
fo ram  fe itas  adequações às 
tecnologias iniciais;
• D eterm inação  de e lem en tos 
básicos que deveriam  estar no 
projeto;
• Sustentabilidade do processo, 
governabilidade pelas com uni
dades;
• Lacunas.

2. A partir desta sistematização,
elaborar um projeto amplo, o mais 
com pleto  p o ssív e l, u n ificando  
proced im en tos, con tem plando  as 
d iv ers id ad es , ex p lic itan d o
m etodologias, p rinc íp ios, custos, 
processos, de sorte a possibilitar a 
transformação das práticas do projeto 
em políticas. Isso significou, da parte 
das in stitu içõ es  da A SA , um 
significativo  esforço para sair da 
m en ta lidade  e da p rá tica  do 
“comunitarismo”, onde a experiência 
perm anece fechada em si, em seu 
círculo, protegida por uma redoma, 
ev itando  con ta tos com  o m undo 
exterior; decidiu-se, assim, ingressar 
no espaço de construção de políticas.

3. Passos subseqüentes foram a 
busca de parceiros que, respeitando a 
m etodo log ia  do p rogram a, 
co n stru íssem  em con jun to  a 
caminhada. Trilhou-se pelo Banco 
Mundial, pela Agência Nacional de 
Aguas, pela Presidência da República, 
já  na época do Presidente Fernando 
Henrique Cardoso, pela Cooperação 
Internacional, pelo Ministério do Meio 
Ambiente. Principalmente, trilhou-se 
pela imprensa, na busca de socializar 
a p roposta  com  a com unidade 
b ras ile ira  e fo rm ar um a op in ião  
p úb lica  favo ráve l ao p ro je to . 
Resultado é que hoje o projeto ganhou 
a opinião pública, criou uma opinião 
favorável da comunidade brasileira, 
conquistou aliados junto ao Governo 
-  especialmente no Governo Lula -,

junto ao empresariado brasileiro, à 
comunidade e ganha corpo cada vez 
mais.

4. Desafio dos desafios era mudar 
os parâmetros de trabalho, passando 
para a ação em escala, sem com isso 
p e rd er a qualidade  educativa  da 
intervenção das entidades.

O FUNCIONAMENTO 
DO PROGRAMA

1. Dados básicos do seu 
funcionamento

O P rogram a Um M ilhão  de 
Cisternas funciona a partir de uma 
OSCIP (Organização da Sociedade 
Civil de Interesse Público) com sede 
em Recife-PE e que se denom ina 
Associação Programa Um Milhão de 
Cisternas. Através dela operam-se os 
convênios e contratos que, por sua vez, 
são repassados para 48 U nidades 
Gestoras Micro-Regionais, que atuam 
nos 11 estados onde o Program a 
funciona.

Dentro dos parâmetros de educar 
para conviver com o semi-árido e de 
assumir a cisterna e sua construção 
com o um elem ento educativo das 
comunidades, o programa foi montado 
e funciona a partir dos seguintes 
componentes e processos:

1.1- F orm ação  de C om issões 
Regionais e Municipais do Programa, 
a partir das quais, seguindo-se os 
critérios estabelecidos, escolhem-se os 
m unicípios, as com unidades e as 
pessoas que serão beneficiadas. Estas 
comissões realizam também todo o 
controle social do programa nos seus 
respectivos domínios, através de várias 
reuniões e do monitoramento de toda 
a caminhada. Os critérios básicos de 
escolha das famílias são os seguintes:

a) índice de pobreza;
b) presença de mulheres cabeça de 
família;

c) presença de crianças em idade 
escolar;
d) presença de deficientes
e) presença de idosos.

Um a vez que as p róprias 
comunidades, com base nos critérios 
existentes e com poder para agregar 
outros, escolhem as pessoas a serem 
benefic iadas, quebra-se  uma das 
lógicas de dominação em exercício no 
semi-árido: as pessoas não são mais 
indicadas pelo prefeito, pelo vereador, 
pelo  fazendeiro , pelos líderes 
religiosos, enfim, pelas autoridades. A 
indicação não vem mais de cima. As 
comunidades debatem, escolhem e 
decidem. Sabem que a cisterna não é 
o resultado de um ato de bondade e de 
caridade de pessoas, mas sim um 
direito que lhes assiste.

1.2- Form ação das fam ílias em 
gerenciamento de recursos hídricos e 
convivência com o semi-árido.

1.3- Form ação  de ped re iros 
responsáve is  pelos p rocessos de 
construção das cisternas.

1.4- C onstrução  e fe tiva  das 
cisternas, com real participação das 
fam ílias  no p róprio  p rocesso  de 
construção.

1.5- E n trega  das c is te rn as  às 
famílias, que assinam um termo de 
receb im en to  das m esm as, onde 
constam  dados das fam ílias e da 
cisterna.

Todos os dados, fís ico s  e 
financeiros do programa são lançados 
on line em software, através do qual, 
em tem po rea l, os execu to res, 
coordenadores e financiadores podem 
fazer um acom panham ento de sua 
execução . Este fa to  confere  à 
experiênc ia  um grau ím par de 
transparência.

2. Alguns dos seus resultados 
e o futuro

O P1M C conseguiu colocar na
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consciência da comunidade brasileira, 
do governo federal e de algum as 
em presas, entre elas a Federação 
Brasileira dos Bancos, que a água é um 
direito humano básico e que todos 
somos responsáveis por fazer com que 
esse  d ire ito  seja resp e itad o , 
especialmente naquilo que se refere às 
comunidades e pessoas do semi-árido.

Deste modo, tendo sido aceito pelo 
Programa Fome Zero, do Governo 
F edera l, com o um a das ações 
estruturantes do Programa e, tendo 
conquistado a parceria de entidades 
internacionais e de empresas como a 
Federação Brasileira dos Bancos, o 
P1MC apresenta, hoje, os seguintes 
resultados e perspectivas:

2.1. Resultados
Com dados colhidos no dia 17.11 e 

com  um ano e pouco  de real 
funcionam ento , são os segu in tes 
alguns dos seus resultados:

V 55.725 fam ílias m obilizadas, 
capacitadas em recursos hídricos e 
convivência com o semi-árido e 
tendo recebido suas cisternas;
V 296.003 pessoas contempladas e 
dispondo de água de qualidade para 
beber e cozinhar. Dessas pessoas:
V 127.841 são c rian ças  e 
adolescentes;
V 152.577 são adultos;
V 15.585 são idosos.

Trata-se, por conseguinte, de uma 
mudança qualitativa de vida que vai 
sendo operada pouco a pouco, com a 
participação e envolvimento efetivo 
das pesso as , sem  cará te r 
assistencialista e construindo um outro 
patamar de desenvolvimento.

Im portan te  d estacar que, na 
metodologia do Programa, as cisternas 
funcionam como elemento aglutinador 
e propulsor de outros fatores. Assim é 
que outras ações vêm se agregando 
com o m elho ria  hab itac io n a l, 
construção  de casas e de fossas

sépticas, crédito, assistência técnica, 
educação para a convivência com o 
semi-árido e outros.

2.2. As perspectivas
O P1M C é um program a 

ambicioso. Muitas são as metas físicas 
a serem alcançadas. Contudo, não se 
situa apenas nas metas a sua eficácia e 
sim  no p rocesso  educativo , que 
con tribu i para  desco n stru ir 
mentalidades, hábitos, culturas e, em 
seu lugar, edificar outras que levem a 
uma convivência com o semi-árido.

Encontrando-se, hoje, no patamar de 
resultados e de compromisso elencado 
acima, seu desafio é efetivamente ser 
assumido enquanto política pública 
pelo governo federal que, aliás, vem 
dando bons sinais nesta direção. Uma 
das v irtudes do G overno  L ula , 
efetivamente, foi assumir esta proposta 
enquanto proposta de política e buscar 
ex ecu tá -la  em  p arece ría  com  a 
sociedade civil, sem descaracterizá-la.

Contudo, é de se saber que as 
relações entre sociedade civil e poder 
público, por mais parceiras que sejam, 
apresentam sempre questões a serem 
analisadas, pontuadas, refletidas, pois 
diferentes são os tempos da sociedade 
e do governo , d ife ren tes  são as 
concepções de cumprimento de metas 
e resultados, de prazos e da própria 
construção da política.

C o n stru ir aco rdos, p ropostas 
com uns, sem  que os su je ito s 
envolvidos na caminhada -  sociedade 
civil e poder público -  abdiquem de 
suas identidades, de seus propósitos e 
funções - é o grande desafio que se 
coloca para a ASA e para o Governo 
Federal neste momento.

Finalmente, a ASA, para que possa 
manter sua autonomia e identidade, 
tem necessidade urgente de identificar 
fontes alternativas de financiamentos, 
sem que isso signifique abrir mão de 
recursos governamentais. Afinal de

contas, o acesso à água potável de 
qualidade é um direito básico de todas 
as pessoas e, sua viabilização, um 
dever do estado.

CONCLUINDO

R etom ando as conversas dos 
ag ricu lto res  a que alud im os na 
introdução deste texto, constatamos 
que a experiência do PI MC caminha 
para se tomar uma política. Alguns 
elementos apontam para isso:

• D eixou de ser um p ro je to  
pequeno, pontual e suas ações 
apontam para a universalização do 
atendimento;
• Começa a ter uma seqüência que 
o im pede de ser interrom pido, 
embora ainda em escala pequena. 
Começa a constar oficialmente dos 
orçamentos públicos, mas ainda de 
modo tímido, inicial. Não há ainda 
g a ran tia  real de sua e fe tiva  
continuidade, apesar da simpatia de 
que goza.
A maior alegria daqueles que com 

ele se envolvem é que a assertiva do 
prim eiro  agricu lto r com eça a ser 
desconstruída. Ela dizia que para ricos 
tem políticas e para pobres há projetos. 
Em segundo lugar, porque reverte a 
afirmativa do segundo agricultor, pois 
surge na p rá tica  um a concepção  
positiva de política entre os pobres.

A prática  do P1M C com eça a 
s in a liza r -  em bora ainda 
embrionariamente -  a passagem de um 
projeto construído pelos pobres e 
voltado para a realidade do semi-árido, 
para políticas.

Nosso grande desafio é não deixar 
este sonho espairecer. E este desafio 
não é apenas da ASA e sim do Governo 
e da sociedade brasileira.

*  Naidison de Quintella Baptista é 
Coordenador Executivo da Asa no estado da 
Bahia e Secretário Executivo do Movimento 
de Organização Comunitária.
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TRAVESSIA

POLÍTICA DE GESTÃO URBANA E 
MOBILIDADE INTRAMETROPOLITANA

A migração como estratégia de inserção no mercado 
habitacional na região do Distrito Federal e entorno

Maria Célia Silva Caiado

ntre as grandes cidades e 
m etrópoles nacionais, 
Brasília destaca-se não 
tanto pelas especifici- 
idades relacionadas ao 

seu processo de criação e construção, 
m as p rinc ipalm en te  pelas p o ss i
bilidades de gestão urbana geradas pela 
quase inexistência de antecedentes 
relacionados à ocupação territorial 
urbana e pela propriedade pública de 
grande parte da terra destinada à nova 
capital.

B rasília , no d eco rre r do seu 
processo de construção e consolidação 
enquanto cidade, tornou visíveis as 
contradições inerentes à organização 
social brasileira, passando de cidade 
que pretendia ser socializante na 
distribuição de pessoas e atividades 
para  um a e s tru tu ra  in tra -u rbana  
fortemente marcada pelo processo de 
seg regação  soc ioespacia l da 
população. A propriedade pública da 
terra urbana, ao invés de constituir um 
instrum ento  d istribu tivo , passa a 
fu n c io n ar com o in strum en to  de

ocupação  se le tiva , in s titu in d o  a 
“seg regação  p lan e jad a ” e 
transformando Brasília na “capital do 
controle e da segregação social”1.

No âm bito  de um p ro je to  de 
desenvolvimento nacional que visava 
a integração do território nacional, com 
a redução das desigualdades regionais, 
Brasília foi idealizada como pólo de 
desenvolvimento regional e sede de 
decisão  p o lítica  nacional. Sua 
construção, tendo com o ponto de 
partida um projeto arquitetônico e 
p a isag ístico  rep resen ta tiv o  do 
urbanismo modernista, estava inserida 
no con tex to  de um  p ro je to  
desenvolvimentista, que buscava na 
modernidade a superação do atraso no 
desenvolvimento econômico.

Antes mesmo da inauguração da 
c idade , o p rocesso  de ocupação  
territorial de Brasília já apresentava os 
primeiros sinais das contradições que 
passariam  a definir as direções do 
crescim ento urbano. O projeto do 
Plano Piloto previa que a ocupação 
inicial dar-se-ia apenas através da
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tran sfe rên c ia  do fu n c io n a lism o  
público, ignorando a possibilidade de 
fixação  do co n tin g en te  de 
trabalhadores migrantes, recrutados 
segundo um discurso enobrecedor que 
os id en tif icav a  com o “os novos 
bandeirantes” e que viam na nova 
cidade possibilidades de m elhores 
condições de vida.

A pesar das e sp ec ific id ad es , o 
processo de estruturação urbana e 
distribuição populacional do Distrito 
F edera l e E n to rno  não pode ser 
d issoc iado  dos p rocessos  de 
u rban ização  e d esenvo lv im en to  
nacional. A co n fig u ração  
socioespacial resultante do processo de 
urbanização não poderia ser muito 
diferente daquelas encontradas nas 
demais metrópoles nacionais, uma vez 
que está submetida ao mesmo processo 
econômico (regime de acumulação) e 
à mesma formação social.

No entanto, diferente de algumas 
das principais metrópoles nacionais, 
no DF, a formação da periferia não está 
a ssoc iada  à ab ertu ra  de áreas 
industriais, igualando-se àquelas, 
entretanto, no que se refere à oferta de 
moradias para a população de baixa 
renda não desejada no interior das 
áreas centrais, ainda que a lógica que 
permeia o processo de urbanização da 
região seja baseada no m odelo de 
desenvolvim ento e no processo de 
urbanização característicos do período 
de auge da industrialização nacional.

A lém  das esp ec ific id ad es  
relacionadas à estrutura intra-urbana 
da região, o processo de ocupação 
territorial do DF diverge daquele das 
demais cidades, aglomerações urbanas 
e regiões metropolitanas pela atuação 
diferenciada do Estado no controle 
desta  ocupação , em  função  da 
propriedade pública de grande parte 
das terras urbanas. A propriedade 
pública da terra urbana, que poderia 
ter se constituído em instrum ento

distributivo, na verdade tomou-se o 
principal instrumento de ocupação 
seletiva, principalmente no processo 
inicial de ocupação no DF, propiciando 
a institucionalização da segregação 
soc ioespacia l da popu lação  e a 
migração em direção aos municípios 
goianos limítrofes.

A Política de 
Gestão urbana 

e a Periferização 
na Região

O processo de periferização que 
ocorre na região abrange, além do 
conjunto de cidades-satélites distantes 
física e socialmente do Plano Piloto, 
os m un ic íp ios go ianos que têm  
assumido como principal função na 
estruturação metropolitana a absorção 
de população de baixa renda que não 
consegue m orar nas valorizadas e 
protegidas terras do DF. A localização 
geográfica desses municípios (situados 
na direção dos principais eixos de 
expansão periférica do DF), associada 
à política de oferta de lotes urbanos 
acessíveis à população não atendida 
pela p o lítica  hab itacional e pelo 
mercado imobiliário do DF (em função 
não tanto do preço mais baixo, mas 
principalmente das possibilidades de 
pagam ento  ao longo prazo), 
possibilitou a formação da periferia 
m etropo litana , refo rçando  os 
p rinc ipais  eixos de expansão  da 
mancha urbana, reproduzindo assim a 
configuração ex isten te no núcleo 
regional e estabelecendo o processo 
inicial de conurbação da m ancha 
urbana na metrópole.

Na verdade essa expansão  
periférica  para os m unicípios do 
entorno foi possibilitada pelo processo 
especulativo que se estabeleceu a partir 
da implantação de Brasília. Com a

valorização das terras adjacentes ao 
qu ad rilá te ro , terras ru ra is  foram  
parceladas para serem vendidas ou 
estocadas. Segundo estudos realizados 
pela Codeplan (1985), o volume de 
lotes ofertados pelo mercado antes de 
1960 evidencia que os investimentos 
não estavam  sendo pautados pelo 
atendimento à demanda populacional, 
mas pela lógica especulativa, que gera 
a oferta de espaços como forma de 
induzir a ocupação urbana. A frágil 
base econôm ica dos m unic íp ios, 
resu ltado  do p rocesso  de 
desenvo lv im en to  econôm ico  do 
Centro-Oeste, contribuiu para que 
alguns deles, na ausência de atividades 
produtivas que pudessem alavancar a 
econom ia m unicipal, passassem  a 
exercer papel de cidades-dormitório no 
contexto regional.

Durante o processo de criação, 
construção e consolidação do DF, a 
preservação do Plano Piloto, como 
m odelo de ocupação urbana ideal, 
pautou os projetos, planos e ações 
públicas, com impactos na ocupação 
urbana. A p reocupação  com  a 
m anutenção da qualidade de vida 
gerou intensa produção de planos e 
projetos, nos quais a preocupação com 
o meio ambiente coibiu a ocupação de 
áreas adjacentes ao Plano Piloto, o que, 
segundo as elites locais e com o poder 
público trabalhando ao seu favor, 
descaracterizaria o projeto inicial.

As áreas de preservação ambiental 
ocupam cerca de 50% do território do 
DF e, apesar de sua ex trem a 
im portânc ia  na m anutenção  da 
qualidade de vida, e de possibilitarem 
a ocupação sustentável da área urbana 
central, constituíram um importante 
in strum en to  de regu lação  e 
organização da ocupação do território, 
além de restringir as áreas disponíveis 
à ocupação , o que certam en te  
contribuiu para a valorização das áreas 
centrais e a form ação da periferia
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regional.
Durante o processo de implantação 

e consolidação da capital, a demanda 
por habitações pressionou o govemo 
federal e diversos programas foram 
im plan tados com  o o b je tivo  de 
assentar no espaço urbano fora do 
cen tro  p rin c ip a l (P lano  P ilo to  e 
ad jacên c ias) a popu lação  que 
recorrentemente invade terras mais 
centrais, como forma de atender à 
necessidade de moradia.

A p a rtir  da década de 90 o 
fenômeno da ilegalidade assumiu nova 
form a deco rren te  da a tuação  da 
iniciativa privada no parcelamento da 
te rra  u rbana no DF, até en tão  
exclusividade do poder público, o que 
certamente alterou a dinâmica urbana 
da capital. Os loteam entos ilegais 
im p lan tados a p a rtir  de en tão  
assum iram  grandes p roporções e 
passaram a definir um novo vetor de 
expansão na d ireção  nordeste  do 
quadrilátero. Destinam-se à população 
de classe média e ocuparam áreas de 
preservação ambiental, próximas ao 
lago Paranoá, na direção oposta ao 
Plano Piloto.

Os veto res de expansão  m ais 
antigos, ao longo dos principais eixos 
viários na direção sudoeste, deram 
origem  às c idades sa té lites  m ais 
recen tes  e m ais p e rifé rica s , que 
abrigam a população de baixa renda 
(Recanto das Em as, Santa M aria, 
R iacho  Fundo e São S ebastião ), 
transbordando para os m unicípios 
con tíguos (S an to  A ntôn io  do 
D escoberto , N ovo Gam a, C idade 
Ocidental e Valparaíso de Goiás) e 
estabelecendo a conurbação da mancha 
urbana nesta direção, que se estende, 
ainda que de forma mais dispersa, até 
a sede do município de Luziânia. Outro 
vetor também se configura em direção 
a Sobradinho e Planaltina, estendendo- 
se até Planaltina de Goiás, localizada 
a nordeste do DF.

Em  co n trap o sição  ao

polinucleam ento característico  da 
ocupação inicial do DF, formado pelas 
cidades satélites localizadas distante 
do Plano Piloto, surgiu, a partir da 
implantação do metrô (acompanhando 
o seu traçado ), um p rocesso  de 
conurbação da m ancha urbana na 
direção do Plano Piloto, Aguas Claras, 
Taguatinga, Ceilândia e Samambaia, 
próximas à divisa com o município de 
Aguas Lindas de Goiás. Este apresenta 
acelerado processo de crescimento 
populacional, com altas densidades e 
está em área de grandes mananciais 
hídricos, o que agrava a sua condição 
de localização periférica.

A ocupação urbana na RIDE2 se 
constitui no mais evidente processo de 
diferenciação na distribuição espacial 
da população, entre as principais 
metrópoles nacionais. A atuação do 
Estado, desde o processo inicial de 
constituição do DF -  seja mediante a 
regulação da oferta de terras urbanas, 
seja através da política habitacional, 
baseada na remoção de população que 
ocupa áreas invadidas, ou através da 
oferta de moradia para a população de 
baixa renda, sempre em áreas distantes 
do Plano Piloto -  reforçou o processo 
de segregação espacial da população.

A ocupação residencial no Plano 
Piloto, apesar de o projeto inicial ser 
socializante e prever a instalação de 
famílias de funcionários públicos de 
d ife ren te s  n íveis h ierárqu icos 
funcionais e salariais, foi ocupada 
praticam ente  só pelos m ais altos 
escalões do govemo federal. Assim, a 
proposta de ocupação socializante 
tran sfo rm o u -se  em ocupação 
h ie ra rq u izan te . A construção  de 
c idades sa té lite s  se deu pela 
necessid ad e  de ab riga r os 
trabalhadores na construção de Brasília 
(candangos) que não retomaram aos 
estados de origem após a inauguração 
da cidade, e os funcionários públicos 
de inserção subalterna. Nesse sentido, 
a lógica de localização espacial da

população repetiu  a configuração 
espac ia l das dem ais m etrópo les 
nacionais, ainda que desta vez de 
forma institucionalizada pela ação 
estatal.3

Como a ocupação periférica não foi 
acompanhada pela oferta de infra- 
estrutura e de serviços e equipamentos 
sociais, houve, em contrapartida, maior 
pressão da população m oradora na 
região sobre esses serviços disponíveis 
na sede regional. No entanto, destaca- 
se que a periferia regional não foi vista 
como problema para a população do 
DF, uma vez que a ocupação periférica 
possibilitou o atendimento da demanda 
por moradia da população de baixa 
renda, necessária à funcionalidade das 
atividades econômicas do DF, além de 
ter possibilitado a m anutenção da 
configu ração  espac ial do núcleo  
principal.

E im portan te  d estacar que, 
atualmente, é cada vez mais freqüente 
a procura por terrenos no entorno, tanto 
para lazer e negócios, sítios e chácaras 
de final de sem ana, quanto  para 
especulação , pela expecta tiva  de 
va lo rização  fu tu ra . E sse tipo  de 
ocupação gera a subutilização e mesmo 
o abandono de áreas até en tão  
ded icadas à ag ropecuária , 
desocupando população e gerando 
em pobrecim en to  das econom ias 
municipais.4

A análise da ocupação territorial e 
da consolidação da região de Brasília 
e entorno suscita indagações sobre a 
estruturação do espaço urbano regional 
e suas especificidades e semelhanças 
com  as p rinc ipais  m etrópo les 
nacionais , no que diz respe ito  à 
produção do espaço urbano.

A criação de Brasília como sede 
nacional se deu no contexto de projeto 
econômico e político de integração 
nac iona l, denom inado  nacional- 
desenvo lv im en tis ta , sendo que a 
industrialização do país era vista como 
a grande alternativa para a superação
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do a traso  nac iona l. L oca lizada  
estrategicamente no centro geográfico 
do país, a construção da nova capital 
rep resen tava  a m odern idade  que 
rev ig o ra ria  o a traso  até en tão  
ex p erim en tado  e p rom overía  a 
in teg ração  nacional e a e fe tiva  
ocupação do interior do país. Sobre o 
segundo aspecto Brasília atingiu os 
objetivos.

A modernização necessária para o 
sucesso do empreendimento, segundo 
a ideo log ia  da época, co inc id ia  
inteiram ente com os princípios do 
urbanismo modernista, baseados na 
organização espacial e distribuição 
se to rizad a  de popu lação  e das 
a tiv idades  econôm icas, segundo 
princípios funcionalistas.

Na sua função de regulador da 
oferta de lotes e moradias urbanas, o 
Estado agiu baseado nas premissas de 
preservação do Plano Piloto, enquanto 
área de concentração das atividades 
relacionadas à função administrativa, 
com baixa densidade populacional e 
ocupação seletiva, privilegiando assim 
os segmentos superiores da estrutura 
social. A gindo na regu lação  da 
disponibilidade de terras, essa atuação 
gera excessiva valorização das terras 
do quadrilátero, em função de uma 
falsa escassez. Como forma de atenuar 
as pressões por moradia do expressivo 
contingente populacional de baixa 
renda atraído para a capital e para 
a tenuar tam bém  as p ressões  do 
mercado imobiliário, o Estado permite 
o parcelamento de grandes glebas de 
uso rural nos m unicípios goianos 
localizados nos limites do quadrilátero, 
distante das sedes originárias de suas 
ocupações urbanas.

E stas duas form as de a tuação  
estatal (urbanização de novas áreas ou 
construção de moradias), em diversas 
esfe ras de a tuação  (m un ic ipal e 
fed era l) e d ife ren te s  graus de 
envo lv im en to  (d ire ta  ou 
indiretamente), alimentam o processo

especulativo.
Quando esse controle é ineficiente 

não se consegue impedir a ocupação 
ilegal (principalmente as ocupações 
localizadas em áreas mais nobres), o 
poder público age via programas de 
regularização urbanística, deslocando 
a população invasora e criando novos 
núcleos isolados e distantes da mancha 
urbana, o que propicia a formação de 
periferias cada vez mais distante física 
e socialmente do núcleo central. Para 
este objetivo, utiliza-se da prerrogativa 
da p rese rv ação  am bien ta l e do 
planejamento urbano, via instrumentos 
normativos de uso e ocupação do solo 
urbano e de instrumentos relativos à 
política habitacional.

O utra  e sp ec ific id ad e  da 
configuração socioespacial da região 
é que o núcleo central, formado pelo 
Plano Piloto e adjacências, concentra, 
além  da renda, poder político em 
função da localização dos mais altos 
escalões do poder público federal, o 
que agrava ainda mais o processo de 
exclusão social.

A despeito  dessa configuração 
fortem ente articu lada econôm ica, 
política e ideologicamente, em alguns 
m om entos, d ian te  do poder de 
organização da população invasora e 
da força dos movimentos sociais por 
permanência no local, o poder estatal 
se vê obrigado a agir regularizando 
ocupações em áreas não desejadas 
segundo a lógica segregacionista, 
adm itindo  assim  a ex is tência  de 
conflitos pela posse da terra urbana. O 
Núcleo Bandeirante, antiga Cidade 
Livre, permaneceu no local ainda nos 
primordios do processo de ocupação.

A partir de meados da década de 
80, em função  do p rocesso  de 
dem ocratização  nacional e, mais 
especificamente, após a Constituição 
de 1988 -  que estabeleceu novas 
fo rm as de a tuação  do Poder 
Legislativo através da atuação Câmara 
Legislativa do DF e das novas forças

políticas que emergem no cenário 
político - ,  surgem novas formas de 
atuação estatal. No que se refere à 
política habitacional, por meio da 
Sociedade de Habitações de Interesse 
Social5, foi criado um programa de 
assentamento da população de baixa 
renda, tendo como discurso principal 
a permanência da população invasora 
no próprio local, ou em áreas próximas 
quando a perm anência  não fosse 
possível em função da inviabilidade 
técnica. Este programa inaugurou nova 
forma de atuação pública no que se 
refere à fixação da população invasora, 
ainda que o equilíbrio entre oferta e 
demanda não tenha sido atingido e a 
problemática das ocupações persista 
até os dias atuais.

Além de promover novas formas de 
localização habitacional, o Estado 
passou a investir em áreas socialmente 
menos favorecidas e, apesar de não 
red is tr ib u ir  renda, o que seria  
desejável, age compensatoriamente na 
implantação de infra-estrutura básica 
nas áreas periféricas. Este processo 
gera valorização das áreas e muitas 
vezes a lim en ta  o p rocesso  de 
transferência e expulsão de população 
em direção a novas periferias, ainda 
que desta vez de forma espontânea, 
com apropriação de renda urbana para 
os proprietários envolvidos. Estas 
transferências se dão principalmente 
em função da atuação do mercado 
im obiliário , que passa a oferecer 
moradias através da construção de 
conjuntos habitacionais localizados 
nos municípios goianos limítrofes, em 
substituição à oferta anterior de lotes 
praticam ente sem nenhum a infra- 
estrutura.

M ais recentem ente  o m ercado 
passou a atuar constituindo uma nova 
forma de ilegalidade, beneficiando-se 
da omissão estatal para atendimento da 
demanda da classe média por moradia 
a p reços considerados ju s to s , 
proliferando-se assim o fenômeno dos
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loteamentos clandestinos (portanto, 
ilega is), na m aio ria  das vezes 
ocupando áreas de p reservação  
ambiental, com paisagem  bastante 
aprazível, muitas localizadas em áreas 
nobres, próximas ao Lago Paranoá.

A grilagem  de terras tem  sido 
freqüente na ocupação do DF desde o 
seu início. Beneficiando-se do caráter 
difuso do regime de propriedade da 
terra, em que coexistem  diversas 
formas de propriedade, os grileiros 
agem livremente e, beneficiando-se da 
prerrogativa da dúvida, questionam a 
p rop riedade  p úb lica  do solo, 
parce lando  e vendendo  lo tes, 
atendendo assim à demanda da classe 
média alta não disposta a pagar pelos 
altos preços das terras disponíveis, 
gerados pelos processos especulativos 
descritos anteriormente.

Inúm eros p rogram as de 
regularização são estabelecidos, mas 
o fenôm eno não é co ib ido  e a 
regularização dificilmente se realiza, 
o que demonstra o poder do mercado 
im ob iliá rio  e deste  segm ento  
populacional, na estruturação espacial 
da região. Estes loteamentos, apesar de 
ocuparem áreas não estabelecidas nos 
inúm eros p lanos de o rdenação  
territorial, acabaram por instituir um 
novo vetor de expansão da mancha 
urbana.

Na década de 90, surgiu a iniciativa 
de reversão do padrão de ocupação 
p o linuc leado , p o ss ib ilita d o  pela 
associação da ação esta tal com o 
m ercado  im o b iliá rio 6, através da 
im plem entação do P ro jeto  Águas 
Claras, onde em uma grande gleba de 
terra localizada entre Taguatinga e o 
P lano  P ilo to  foi lib e rad o  o 
parcelamento pela iniciativa privada, 
com vistas ao atendimento da demanda 
habitacional para a classe média e da 
demanda por áreas para destinação 
comercial, gerando conurbação entre 
os dois núcleos. A pesa r dessa  
in ic ia tiv a , a po lin u c leação

predominante na configuração do DF 
e en to rno  agrava  o p rocesso  de 
exclusão e segregação socioespacial, 
devido à existência de grandes glebas 
sem  ocupação , en tre  os núcleos 
periféricos (função habitacional) e o 
central (gerador de empregos, serviços 
e atividades de lazer), dificultando a 
c ircu lação  u rbana em  função  da 
debilidade do sistema de transportes e 
dos a lto s preços da passagem , 
aumentando assim a distância social 
entre eles.

A ocupação do Distrito Federal e 
entorno foi fortemente condicionada 
pela afluência  de grandes fluxos 
m igratórios atraídos no início do 
processo  pelas oportun idades de 
emprego geradas pela construção da 
capital federal. A falta de opção de 
acesso aos empregos e à renda em suas 
áreas de origem, somadas à geração de 
fo rtes  ex p ec ta tiv as  de novas 
opo rtun idades em  função  da 
m agnitude do projeto nacional de 
desenvolvimento, representada pela 
construção de uma cidade a partir de 
um te rritó rio  desocupado, foram  
responsáveis pela constante chegada 
de pessoas à região, processo que se 
mantém até os dias atuais.

A pesar de ser um fenôm eno 
ca ra c te r ís tic o  do p rocesso  de 
urbanização brasileiro, no caso do DF 
se diferencia pela magnitude e por sua 
manutenção, apesar do arrefecimento 
no anos 80 e da estab ilização  no 
período mais recente (década de 90). 
A oferta de terra urbana para moradia, 
rep resen tada  pela  ausência  de 
ocupação anterior, deve ter contribuído 
para a expectativa de m elhoria na 
qualidade  de v ida da população  
migrante.

O contingente m igratório, com 
intensidade não prevista no projeto 
inicial de ocupação do territó rio , 
a lte rou  com pletam en te  o ritm o 
esperado de ocupação. A capacidade 
de resistir aos constantes processos de

expulsão dem onstrada por aquele 
contingente, seja o arbitrário, através 
da po lítica  de rem oção , seja o 
espontâneo, por meio da valorização 
imobiliária, constitui fator decisivo 
para  o p rocesso  de expansão  da 
ocupação  urbana e para  a 
in ten sificação  da m igração  
in tram etro p o litan a  e para a 
conformação da periferia regional.

Quantos migram 
internamente 

na região?

Com o resultado da política de 
gestão urbana, notadamente da política 
habitacional e do seu im pacto no 
processo de ocupação apresentado 
an te rio rm en te , a m obilidade 
intrametropolitana tem como principal 
elemento definidor da intensidade e 
d ireção  dos fluxos a busca por 
moradias dos segmentos populacionais 
que ocupam  posições m enos 
privilegiadas na estrutura social, em 
áreas onde existe menor pressão para 
ocupação por parte dos segmentos de 
rendas mais elevadas.

Os instrumentos utilizados para 
viabilizar a apropriação diferenciada 
das acessib ilid ad es  são fru to  
principalmente da atuação do Estado. 
Este utiliza tanto os mecanismos de 
controle do uso e ocupação do solo, 
sobre a prerrogativa da preservação do 
meio-ambiente, quanto, no caso do DF, 
a preservação do Projeto arquitetônico 
e paisagístico do Plano Piloto, ambos 
associados à política habitacional que 
conduz à ocupação periférica.

Com o form a de s in te tiza r e 
espacializar as informações sobre a 
região, serão utilizados diferentes 
recortes espaciais, abrangendo os 
municípios que compõem a RIDE. 
Será denominado “Entorno imediato”7 
o conjunto de m unicípios goianos 
vizinhos ao DF e que tiveram seus
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processos de ocupação e crescimento 
demográfico diretamente relacionados 
à expansão urbana do DF. Além do DF, 
foi definido um outro recorte composto 
pelos dem ais m un ic íp io s que 
compõem a RIDE e que não sofreram 
im pacto  d ire to  do p rocesso  de 
expansão urbana periférica do DF, 
denominados “Entorno distante”.

Segundo o censo dem ográfico  
IBGE/2000, os principais movimentos 
m igratórios com destino à região 
podem ser resumidos, segundo o local 
de origem, em dois fluxos principais: 
os migrantes que realizam movimentos 
de longa distância em direção ao DF e 
os m igrantes in ternos que fazem  
movimentos de curta distância, num 
p rocesso  de red is tr ib u iç ã o  da 
população que chega à região, em 
direção aos municípios goianos que 
integram a periferia regional.

Entre os migrantes interestaduais, 
o fluxo  p redom inan te  é o de 
nordestinos, inicialmente em direção 
ao DF, intensificando-se em direção 
aos municípios periféricos ao longo do 
período estudado.

A formação da periferia regional 
co n so lid a -se  à m edida  que se 
in ten s ifica  a m igração  
in tram e tro p o litan a , tendo  com o 
principal fluxo os movimentos com 
origem no DF e destino nos municípios 
goianos localizados nos limites do DF, 
principalmente na direção sudoeste.

Os dados sobre a naturalidade das 
pessoas que rea liza ram  este 
movimento, nas duas últimas décadas, 
indicam que esse fluxo é uma nova 
etapa m igratória da população de 
imigrantes em direção ao DF, expulsos 
principalmente pela oferta restrita de 
moradias acessíveis, em função da 
excessiva  va lo rização  das terras 
urbanas no local de origem. No período 
1986-1991, das pessoas que chegavam 
à periferia, vindas do DF, cerca de 
51,8% eram naturais dos Estados do

Nordeste, aumentando este percentual, 
no período 1995-2000, para 63,3% do 
total.

No início do processo de ocupação 
do DF, a migração vinda de outras 
Unidades da Federação foi o grande 
motor do crescimento populacional, e 
apesar do arrefecimento na década de 
80 e da estabilização nos anos 90, 
continua a impactar o crescimento 
demográfico regional. A não absorção 
de grande parte desse contingente faz 
com que a migração intrametropolitana 
originada no DF ganhe importância 
relativa no total dos migrantes que 
chegam à região, com expansão da 
periferia regional. A participação dos 
migrantes internos à região ampliou- 
se, passando de 15,7% para 28,0% do 
total, ao longo do período 1975-2000.

Essa elevação ocorre não só pelo 
aum ento de volum e de m igrantes 
intrametropolitanos -  que passaram de 
66.584 para 119.769, no período 1975- 
2000 - ,  mas também pela redução da 
chegada de m igran te  vindos dos 
demais municípios de Goiás e MG. O 
aumento da participação da emigração 
do DF em direção aos municípios da 
região, inclusive os que não integram 
o en to rno  im edia to , reduziu  a 
participação  das m igrações entre 
m unicípios vizinhos que até então 
predominava naqueles não diretamente 
envolvidos no processo de expansão 
urbana, indicando a intensificação das 
re lações en tre  o DF e o en torno  
distante.

A partic ipação  das m igrações 
segundo os locais de origem e destino 
dos migrantes se alteram ao longo do 
período  1975-2000. Os dados 
desagregados dem onstram  que o 
aumento da participação da migração 
intra-regional pode ser atribuído à sua 
e levação  para  os m unic íp ios do 
entorno que não integram o entorno 
imediato.

No caso do entorno imediato, a

migração interestadual ganha maiores 
proporções em função da migração 
direta de nordestinos, enquanto a 
participação da migração vinda da 
região arrefece um pouco, embora os 
volumes de emigrantes provenientes 
do DF continuem aumentando.

O fluxo de migração intra-regional 
mais significativo se dá pelos que 
deixam o DF em direção ao entorno 
im ediato. No período 1975-1980, 
33.866 pessoas saíram do DF para 
municípios que integram este recorte, 
principalmente para os localizados no 
sudoeste da RIDE (Sto Antônio do 
D escoberto , L uz iân ia  e seus 
desmembramentos: Aguas Lindas de 
Goiás, Cidade Ocidental, Novo Gama 
e Valparaíso de Goiás). Nos períodos 
seguintes, os volumes desse fluxo se 
elevaram para 46.162 (1986-1991) e 
80.942(1995-2000).

Apesar da participação da migração 
vinda do DF para os municípios do 
entorno im ediato  ter apresentado 
lig e ira  queda na em igração  
intrametropolitana, isto não significa 
redução, mas sim ampliação das trocas 
en tre  m un ic íp ios desse  reco rte  
espacial. Tanto a participação quanto 
o número de pessoas que deixam o DF 
em direção à periferia  continuam  
aumentando no período mais recente. 
Dos emigrantes intrametropolitanos 
que deixaram o DF no período 1995- 
2000,90,6% se dirigiram para aqueles 
municípios.

Considerações
Finais

A in tensidade  e a d ireção  da 
migração intra-regional na RIDE estão 
intimamente relacionadas ao processo 
de expansão da mancha urbana do 
Distrito Federal, em continuidade à 
expansão  com  as m esm as 
ca ra c te rís tic a s  no in te rio r do
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quadrilátero. A oferta de moradias ao 
longo dos e ixos de cresc im en to  
periférico, principalmente na direção 
sudoeste, foi sem dúvida o principal 
condicionante à formação da periferia 
regional, que surge como forma de 
atenuar as pressões por moradia dos 
segmentos menos favorecidos, política 
e economicamente, contribuindo assim 
para  a m anu tenção  da ocupação  
seletiva das áreas mais centrais.

A ocupação  d esta  p e rife ria , 
constituída a partir da ocupação das 
porções do te rr itó rio  de an tigos 
m unicípios goianos, contíguas ao 
te rritó rio  do DF, resu lta  de dois 
processos diferenciados, mas que na 
verdade agem de maneira articulada, 
sempre com o objetivo da manutenção 
da ocupação seletiva nas áreas mais 
centrais de Brasília.

O m ercado  im o b iliá rio  atua 
especulativamente, através da oferta de 
parcelamentos nos municípios goianos 
lim ítro fes , antes m esm o da 
inauguração da nova capital, com a 
conivência do poder público (do DF e 
dos municípios goianos em questão, 
que, na ausênc ia  de d inam ism o 
econômico que pudesse lhes assegurar 
crescimento, acreditavam ser esta uma 
form a de aum entar a arrecadação 
m un ic ipa l), p rin c ip a lm en te  no 
município de Luziânia, constituindo o 
p rin c ip a l e ixo  de cresc im en to  
periférico, ao longo da BR 040 em 
direção aos Estados do Sudeste.

O Estado, por sua vez, diante dos 
conflitos pela posse da terra urbana, 
gerados principalmente pela pouca 
oferta de moradia que atendesse à 
popu lação  de baixa  renda , age 
reassen tan d o  a pop u lação  das 
ocupações ilegais de baixa renda em 
regiões cada vez mais distantes das 
áreas centrais, prioritariam ente na 
direção predominante do crescimento 
periférico (Eixo Sudoeste).

Em  função  deste  p rocesso  de

ocupação, a migração intra-regional 
ganha fo rça, assum indo  m aior 
intensidade a partir da década de 80, 
tendo como fluxos predom inantes 
aqueles originados no DF em direção 
ao município goiano de Luziânia, que, 
em função do rápido crescim ento 
popu lacional, d iv id iu -se  , dando 
origem aos demais municípios que 
integram o entorno imediato.

Além de alimentar o processo de 
seg regação  soc ioespacia l da 
popu lação , a in ten sificação  do 
fenômeno da migração intra-regional 
como resposta ao processo de gestão e 
e s tru tu ração  in tra -u rbana ,
condicionada principalm ente pela 
o ferta  de m oradias sem  o 
d esenvo lv im en to  para le lo  de 
atividades geradoras de emprego e 
renda nos municípios de destino, gera 
a intensificação de outra forma de 
m ov im en tação  popu lac ional no 
in te rio r da reg ião : a m obilidade  
pendular.

*  Maria Célia Silva Caiado é Arquiteta e 
Doutora em Demografía pelo IFCH da 
Universidade Estadual de Campinas - 
UNICAMP e pesquisadora colaboradora do 
NEPO- UNICAMP.

NOTAS

1 - Termos utilizados como títulos de 
textos escritos por Campos.(1991) e 
(1996).
2 - Região Integrada de Desenvolvimento 
do Distrito Federal e Entorno -  RIDE, 
institucionalizada através do Decreto ns 
2.710, de 04 de agosto de 1998, com 
objetivo de promover o desenvolvimento 
e a gestão administrativa integrada, 
envolvendo o Distrito Federal e 21 
municípios pertencentes aos Estados de 
Goiás (19)e Minas Gerais (2).
3 - Sobre a proposta inicial de localização 
dos moradores no Plano Piloto (projeto 
socializante) e o que realmente ocorreu 
(ocupação de forma hierárquica), ver 
Paviani (1989 e 1991); Holston (1993); 
entre outros.
4 - Sobre o processo atual de expansão

periférica, ver Ipea, 1997.
5 - Órgão do Departamento de Urbanismo 
do GDF, criado em 1962.
6 - Após 1992 foi permitido o parcelamento 
para proprietários particulares, acabando 
assim com o monopólio estatal no acesso 
à terra no quadrilátero.
7 - Compõem o Entorno Imediato o 
município de Luziânia e seus 
desmembramentos ocorridos -  Cidade 
Ocidental, Novo Gama, Valparaíso de 
Goiás, Santo Antônio do Descoberto e 
Águas Lindas de Goiás (desmembrado de 
Santo Antônio do Descoberto em 1997) -, 
todos a sudoeste do DF, e o município de 
Planaltina de Goiás localizado na direção 
nordeste. Esses municípios, além do DF, 
apresentam as maiores participações no 
total da população regional e também as 
mais elevadas densidades demográficas, 
sendo o mais denso deles Valparaíso de 
Goiás, com 1.555,63 habitantes por km2.
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TRAVESSIA

0 IMIGRANTE NA ÓTICA DA 
POLÍTICA IMIGRATÓRIA RRASIIIIRA
VISÕES DA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL ADS ANUS 50

Francisco Aragão Azeredo *

O
s fluxos migratorios 
i n t e r n a c i o n a i s  
passaram  por um  
longo período  de 
declín io  durante os 

anos 30 do século XX, provocado não 
só pela crise econômica que se abateu 
pelo mundo a partir do final da década 
anterior como também pelo surgimento 
de um clima político desfavorável às 
m ig rações tan to  nos países de 
emigração como de imigração, com o 
surgimento de leis restritivas à chegada 
de imigrantes nestes e o advento de 
reg im es to ta litá r io s  em  países 
tipicamente emigrantistas como Japão 
e Itália, onde foram impostas restrições 
à partida de seus nacionais para outros 
países.

Dentro deste quadro, a Segunda 
G uerra  M undia l surge com o um 
período em que ocorre o bloqueio 
tem porário dos fluxos m igratórios 
transcontinentais, que apresentam uma 
queda abrupta mesmo que se considere 
o declínio verificado ao longo dos anos 
30. A situação  no B rasil, onde o 
s is tem a de co tas im posto  aos 
im ig ran tes das d ife ren tes  
nacionalidades foi em grande parte 
responsável pela queda dos índices de 
imigração estrangeira verificada na 
década a n te rio r à G uerra  é bem  
significativa disso.

No entanto, ao contrário do que se 
podería esperar, o debate em tomo das

questões ligadas à imigração não só 
não acompanhou a cessação dos fluxos 
internacionais verificada durante a 
Segunda G uerra  M undial com o 
tam bém  serv iu  de palco  para  a 
exacerbação nacionalista verificada 
du ran te  o con fron to  nos m eios 
acadêmicos e governamentais.

Com isso, a discussão em tomo da 
figura do imigrante se tomou uma das 
questões chave dos trabalhos 
acadêmicos relacionados à política 
imigratória brasileira durante o período 
que vai da Segunda Guerra Mundial 
ao início dos anos 50. Visto como um 
elemento potencial da formação da 
identidade nacional, o imigrante se 
to rna  alvo  de toda espécie  de 
especulação quanto à sua composição 
física, mental e moral, da qual vai 
depender o seu cará te r enquanto  
fo rm ador ou “defo rm ad o r” da 
composição da população do Brasil 
dentro  dos in teresses dos grupos 
dominantes no campo acadêmico e no 
governo então.

EXPECTATIVAS PARA 
0 PÓS-GUERRA

Ao m esm o tem po em  que a 
Segunda Guerra M undial criou um 
empecilho para os fluxos migratórios 
internacionais durante sua vigência, 
também gerou a possibilidade de um

eventual retomo desses fluxos ao final 
dos confrontos. Assim, ao longo desse 
período  surge um a crescen te  
expectativa em tomo do retomo dos 
fluxos m igratórios após o final da 
Guerra (Azeredo, 2004) por conta das 
dificuldades que se apresentariam nos 
países europeus arrasados durante os 
combates.

A derro ta  alem ã e a rend ição  
incondicional japonesa em 1945 dão 
fim ao conflito, o que acarretou na 
intensificação das discussões em tomo 
daqueles que então se in ic iava a 
chamar de refugiados da guerra. Ao 
m esm o tem po em  que se via a 
possibilidade de atrair im igrantes, 
temia-se que elementos indesejados se 
infiltrassem  em território nacional. 
N ão obstan te , a lguns au to res 
defendiam até mesmo a acolhida de 
órfãos da guerra como se fosse um ato 
patriótico, como pode ser visto em 
op in ião  pub licada  no B oletim  
G eográfico, então publicado pelo 
IBGE, de agosto de 1946:

“O número de órfãos é fantástico. 
(...) Bem que poderiamos acolher 
uns vinte mil deles. Essas crianças, 
se houvesse generosidade e espírito 
patriótico por parte das classes 
abonadas, nada impediría que 
viessem para o Brasil (...) Tanto 
casal que anda por aí, criando 
cachorro, gastando dinheiro, 
estaria melhor com a consciência
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do mundo enfermo se procurasse
adotar um ente juvenil de sangue
limpo. ” (Vidal, 1946)

Esse trecho evidencia que parte dos 
interesses na imigração para o Brasil 
então estavam voltados para a questão 
da eugenia, que mesmo depois do 
colapso do regime nazista, até então o 
mais ardoroso defensor dessa idéia 
atualmente desacreditada pela ciência 
mantinha seus defensores pelo país. No 
caso , vem os o au to r de fender a 
recepção de órfãos da guerra apelando 
para a “g enerosidade  e e sp írito  
patrió tico  das c lasses abonadas” , 
sequer ten tando esconder que na 
verdade o seu objetivo seria fomentar 
a adoção de crianças européias vistas 
com o de “sangue lim po” ou seja, 
eugenicamente superiores.

Não só de propostas eugênicas se 
compunham as expectativas em tomo 
da imigração do pós-Guerra. Esperava- 
se também que aqueles que viessem 
ao B rasil tivessem  q u a lif icação  
p rofissional de m odo a suprir as 
n ecessidades da c rescen te  
industrialização brasileira, bem como 
a dem anda por trab a lh ad o res  
especializados em atividades ligadas 
à vida urbana, que se expandia com a 
aceleração da urbanização.

Vale ressaltar que até então se 
verificava que a imigração estimulada 
para o Brasil foi em primeiro lugar 
baseada em colonos para a ocupação 
de áreas desabitadas do país, com base 
em a tiv id ad es  ag rárias  e, 
posteriormente, de trabalhadores rurais 
para as grandes propriedades, onde 
essa  m ão -de-ob ra  surgiu 
primeiramente como substituta dos 
escravos e teve sua dem anda 
acom panhando o crescim ento  das 
lavouras do café e outros cultivos nos 
latifúndios do país.

Contra essa visão do im igrante 
exclusivam ente com o trabalhador 
rural, Castro Barretto já  alertava em

plena Segunda Guerra Mundial:

“Devemos abandonar o rigoroso 
critério do imigrante agricultor, 
dando igualmente preferência ao 
médio-técnico, ao trabalhador 
especializado, já  que ingressamos 
numa intensíssima fase industrial, 
e nos encontram os despro
porcionadamente ainda longe da 
form ação das m assas desses 
obreiros e mestres. ” (Barretto, 
1943)

E p rec iso  no tar aqui que se 
mantinha a mesma visão utilitarista 
predominante no período anterior à 
Guerra. O que muda é o fim procurado. 
Se durante o período imperial e da 
República Velha o foco da economia 
brasileira estava voltado para o campo, 
o Estado Novo buscou industrializar o 
país, a través da su b stitu ição  de 
importações, para a qual precisaria de 
uma mão-de-obra qualificada escassa 
no país, o que se deve em grande parte 
às limitações do sistema educacional 
de então.

No entanto, podemos ver que de 
nenhuma forma se cogitava substituir 
o imigrante agricultor pelo técnico, e 
sim se elevava o segundo ao mesmo 
status do prim eiro. Na verdade, o 
imigrante das áreas urbanas só desperta 
interesse a partir do momento em que 
ap resen ta  a lgum a form a de 
especialização voltada para atividades 
técnicas. Esperava-se que durante o 
pós-G uerra  uma quan tidade 
considerável desses trabalhadores 
procurasse sair da Europa para outras 
regiões do globo.

O imigrante agrícola mantinha sua 
função não só como mão-de-obra para 
as grandes propriedades como também 
elemento fundamental para uma das 
m etas en tão  v isadas a través do 
estímulo à imigração: a colonização do 
interior brasileiro, visto como uma 
imensa área desabitada cuja ocupação

seria vital para os interesses nacionais. 
Para que isso ocorresse, autores de 
variadas co rren tes  ideo lóg icas 
escreviam em prol de uma política de 
colonização que viesse a permitir uma 
ocupação dos vazios demográficos de 
form a consistente. A esquerda do 
espectro ideológico de então, temos 
Caio Prado Junior que alerta em 1944:

“O povoamento é e sempre fo i o 
capítulo mais im portante e 
fundam enta l da nossa vida 
coletiva. Afinal de contas, toda a 
história do Brasil não é senão a 
história do povoamento e ocupação 
de um grande território semi- 
deserto. E ainda hoje, não saímos 
desse plano: a maior parte do país 
ainda está por ocupar; e o que ficou 
para trás exige m odificações 
profundas. Somos uma população 
mal distribuída e mal fixada em seu 
território. Dispersa e móvel. E não 
podemos contar unicamente com o 
curso natural e espontâneo dos 
acontecimentos para a evolução 
mais favorável: é necessário uma 
ação consciente e uma política bem 
orientada. ” (Prado Junior, 1944)

Com isso concordariam  outros 
autores mais alinhados com a visão 
governamental de então. O grande 
diferencial entre essas correntes se 
daria  na a tenção  dada à questão  
fundiária, quando percebemos uma 
crítica ao modelo então vigente na 
estrutura fundiária brasileira (que 
perdura até os dias atuais) feita por 
Caio Prado Junior e outros autores 
alinhados à sua visão em contraste com 
outros autores, ligados ao status quo, 
que viam a questão da colonização 
como um mero prolongam ento da 
política imigratória adotada pelo país. 
(Azeredo, 2004)

Assim, podemos perceber que entre 
as expectativas em tomo da imigração
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do pós-guerra estavam idéias como a 
m elhoria eugênica do conjunto da 
população brasileira, bem com o a 
atração de contingentes de mão-de- 
obra para a cidade e o campo dentro 
do contexto do crescimento econômico 
e da industrialização do país. Não só 
isso, como também se esperava que a 
partir dos fluxos migratórios do pós- 
Guerra fosse possível instaurar uma 
política eficaz de povoam ento dos 
espaços vazios do interior do Brasil. 
Os instrumentos para o cumprimento 
dessas m etas seriam , em  últim a 
análise, os grupos de im igrantes e 
refugiados a sair da Europa terminada 
a Segunda Guerra Mundial.

EM BUSCA DO IMIGRANTE 
IDEAL-EXCLUINDO OS 

INDESEJÁVEIS

Tendo em vista as expectativas em 
torno da imigração do pós-Guerra, 
cumpre falar dos pré-requisitos que os 
imigrantes precisariam atender para 
atender aos propósitos das políticas 
voltadas à imigração expostas pelas 
au to ridades  acadêm icas e 
governamentais de então.

É impossível falar na questão do 
imigrante durante esse período sem 
mencionar a importância que o debate 
em tomo da eugenia teve em relação 
ao processo  de seleção deste e a 
influência de idéias racistas vindas do 
nazismo e de autores europeus como 
Gobineau quanto à inferioridade racial 
de povos não-europeus, bem como dos 
mestiços. Na verdade, a questão racial 
assumiu uma importância tal que em 
não poucos casos chega a se sobrepor 
às considerações de ordem econômica. 
Isso é particularm ente notado nos 
escritos relacionados à im igração 
feitos por m édicos no contexto da 
época.

Em abril de 1946 podia ser lido na

Revista de Imigração e Colonização, 
então publicada pelo órgão oficial do 
governo diretamente ligado a essas 
a tiv id ad es , o CIC (C onselho  de 
Imigração e Colonização), que

“antes de se cogitar do problema 
de braços para a lavoura ou de 
bons técnicos para nossa indústria, 
há de se considerar o imigrante sob 
o ponto de vista eugênico. Não é 
lícito  a uma geração pensar  
exclusivam ente nos benefícios 
imediatos que possam lhe advir do 
concurso de elementos 
estrangeiros, sem antes atentar 
com o devido cuidado, para as 
consequências futuras da falta de 
escrúpulos na recepção de novas 
correntes imigratórias, tendo em 
vista o seu duplo aspecto racial e 
individual. ” (Silva, 1946)

Com isto, podemos ver que além 
de braço para o trabalho manual, o 
imigrante era visto como um elemento 
potencialmente eugênico de forma a 
contribuir para a composição racial da 
população brasileira. Dentro desse 
quadro, os idealizadores desse processo 
não procuravam esconder que a longo 
prazo a sua meta era o “embranque- 
cimento” da população brasileira, meta 
que se manteve presente ao longo da 
época da Guerra e perdurou por anos 
depois dos confrontos. Exemplo disso 
é dado no artigo “A imigração na 
Política Brasileira de Povoamento”, 
onde se lê que:

“A seleção se realiza para a 
escolha dos elementos que mais 
convenham ao país. (...) O 
primeiro diz respeito à seleção 
étnica. E ponto pacífico, hoje, 
entre nós, que só nos convém 
imigração branca. (...) se 
quiserm os fa ze r  prosseguir o 
branqueamento do Brasil que se 
vem acentuando ano para ano, (...)

deveremos auxiliar essa tendência, 
abrindo nossos portos à imigração 
branca e excluindo as correntes 
imigratórias negra e amarela. Isso 
não quer dizer que proibamos a 
entrada de elem entos de cor, 
isoladamente, mesmo em caráter 
permanente; significa apenas que 
desejamos ser brancos daqui há 
alguns séculos, e continuaremos 
internamente a nossa sábia política 
de miscigenação ampla... ” (Neiva, 
1950)

A tenção  aos trechos acim a 
grifados, que m ostram  claram ente 
com o o quesito  raça se m ostra  
fundam enta l para a se leção  dos 
imigrantes a entrarem no país. Vale 
notar que o autor desse artigo, Artur 
Neiva, foi um dos acadêmicos mais 
in fluen tes den tro  dos quadros 
governam en ta is  re lac ionados à 
imigração, tendo influenciado grande 
número de seus pares. Na verdade, ele 
chega a ser promovido à categoria de 
“herói” num artigo de Antônio Xavier 
de Oliveira intitulado “Três heróis da 
campanha anti-nipônica no Brasil: 
Félix Pacheco, Arthur[sic] Neiva e 
Miguel Couto”, publicado na Revista 
de Imigração e Colonização de maio 
de 1945, portanto próximo ao fim da 
Segunda Guerra Mundial.

Esse artigo nos leva a outro dos 
quesitos considerados na escolha do 
imigrante, para além da raça, a questão 
da nacionalidade. Embora no exemplo 
japonês supracitado uma e outra se 
confundam, em alguns casos essas 
questões se tomam mais distintas. De 
qualquer forma, se impunha como 
critério de seleção o aproveitamento 
de imigrantes de nacionalidades tidas 
como de mais fácil assimilação ao 
conjunto da população brasileira, em 
oposição a grupos considerados de 
d ifíc il a ssim ilação  ou m esm o 
indesejáveis, do que os japoneses eram 
um claro exemplo.
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Caso mais peculiar é o dos judeus. 
Embora difícilmente se chegasse ao 
ponto de dizer que os judeus eram um 
grupo indesejável por raça, era comum 
a ênfase no caráter “inassimilável” de 
seus grupos dentro das sociedades em 
que viviam, a ponto de se atribuir aos 
mesmos a culpa pelo preconceito de 
que eram alvo! Exemplo disso pode ser 
visto no artigo “Imigração do após- 
guerra” , publicado na R evista  de 
Imigração e Colonização em meio à 
Segunda Guerra:

“Não nos move qualquer 
preconceito contra os judeus - são 
pacíficos, operosos e inteligentes -  
mas somos contra a sua 
intolerância sectária  que, 
proibindo absolutam ente a 
exogamia, cria dentro de cada país 
em que vivem, núcleos étnicos 
estranhos, verdadeiros “quistos 
étnicos” com extremada união. 
Numa palavra, são os autores da 
intolerância racial da qual se 
queixam”. (Barretto, 1943)

Note-se que embora esse autor já 
tenha adm itido  que o c rité rio  do 
imigrante meramente como agricultor 
já  estaria ultrapassado, como vimos 
anteriormente, no caso dos judeus ele 
irá apontar a preferência desse grupo 
pelas áreas urbanas como parte de suas 
restrições à sua chegada, ao mesmo 
tempo em que alega estar isento de 
qualquer postura anti-semita.

Em  ú ltim a an á lise , esse 
com portam ento  era relativam ente 
com um  en tre  a lguns au to res do 
período, que buscavam uma aparência 
de imparcialidade quanto à questão 
judaica ao mesmo tempo em que na 
p rá tica  p rom oviam  velhos 
preconceitos anti-semitas, como a idéia 
de que as atividades dos judeus são 
“ vo ltadas para  o com ércio , para 
in term ediar as riquezas e jam ais 
p ro d u z i- la s” (B arre tto , 1943),

evocando implicitamente a figura do 
judeu como usurário.

Até aqui, podemos perceber que se 
de line ia  um padrão de im igrante 
desejado como sendo um europeu, 
branco, de assimilação fácil (o que 
favorece os que partem  de países 
latinos e as crianças, que em tese 
poderíam absorver mais facilmente os 
costumes e o idioma do país) e com 
habilidades que perm itissem  a sua 
in serção  no p rocesso  de 
industrialização então vigente ou então 
a sua fixação no campo, onde ele 
poderia contribuir para o processo de 
ocupação do espaço nacional, desde 
que observadas as devidas precauções 
para g a ran tir  que os im igran tes 
instalados no interior se integrem  
devidamente à nação brasileira e não 
formem o que muitos autores então 
cham avam  “qu istos é tn ic o s” ou 
“pequenas pátrias”.

Dentro desta perspectiva, Aroldo de 
Azevedo resume em seu artigo “A 
imigração no Brasil de após-guerra” de 
quais países viriam os imigrantes mais 
adequados para a política imigratória 
brasileira vigente no período:

“Não temos dúvidas em apontar os 
povos ibéricos -  portugueses e 
espanhóis, da metrópole ou das 
ilhas -  como sendo os mais 
indicados. Gente afeiçoada ao 
campo. Acostumada às lidas da 
lavoura ou da criação, falando a 
mesma língua ou línguas irmãs, 
católica em sua esmagadora  
m aioria (...) Em relação aos 
portugueses, aplaudimos sem 
reservas a atual po lítica  do 
Conselho de Im igração e 
Colonização: que se abram as 
portas para todos os filhos do velho 
Portugal (...)
Também olhamos com simpatia o 
elemento italiano, sobretudo o 
homem do campo. Mas contra ele 
há o argumento de que, no seu

espírito, ainda deve existir  o 
excesso de nacionalismo que os 
vinte anos de regime fascista  
naturalmente fizeram enrijecer... ” 
(Azevedo, 1944)

Na p rá tica , esses grupos 
apresentavam algumas características 
que não se encaixavam nos planos das 
autoridades da época. Portugueses e 
espanhóis, por exemplo, tinham de 
forma geral uma predileção pelas áreas 
urbanas que não se enquadrava nos 
objetivos de povoamento do interior, 
sendo que as in ic ia tiv as  de 
im plem entação de colônias rurais 
desses grupos tiveram  no m áximo 
sucesso  m oderado. No caso  dos 
portugueses é interessante ressaltar que 
a principal área de atração era a cidade 
do Rio de Janeiro , en tão  C apital 
Federal.

Quanto aos italianos, eles não só 
eram  alvo  da já  m an ifestada  
desconfiança por seu “excesso de 
nacionalismo” como provinham de um 
país onde os trabalhadores já tinham 
uma tradição de lutas e reivindicações 
por direitos trabalhistas mais antiga do 
que o verificado no Brasil o que os 
to rnava um grupo alvo  de 
d escon fianças por parte  dos 
empregadores nacionais. Ainda assim, 
vale notar que eram vistos de forma 
geral muito mais favoravelmente do 
que os já  mencionados japoneses ou 
mesmo os alemães, tidos como de 
difícil assimilação.

A lém  dos e lem en tos já  
mencionados, é digno de nota que a 
conjuntura política encontrada depois 
do final dos confrontos acabaria por 
criar uma nova categoria de imigrante 
considerada interessante por alguns 
au to res, os refug iados po líticos. 
D errotada a A lem anha N azista, o 
comunismo soviético surge como o 
novo fator gerador de desarmonia na 
Europa supostamente capaz de gerar 
fluxos migratórios partindo daquele
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con tinen te . A rtu r N eiva  fle rtou  
abertamente com essa possibilidade:

“Os “deslocados” da Alemanha e 
Austria, que alguns chamam  
também de refugiados, são cerca de 
1200000 pessoas, localizadas nas 
três zonas de ocupação das 
potências ocidentais, naqueles dois 
países. Ao contrário do que se 
imagina, não são rebotalhos de 
guerra, m utilados, velhos, 
vencidos, doentes ou ex- 
com batentes sem expressão  
econômica. (...) P rofissional
mente possuem  cerca de 140 
aptidões específicas entre dezessete 
categorias profissionais (...) Toda 
essa gente havia atingido situação 
de prosperidade em seus países de 
origem e, assim, não tinham  
incentivo para abraçar o 
comunismo, que odeiam por havê- 
lo experimentado na própria carne, 
perseguidos como o foram pelos 
vermelhos.” (Neiva, 1950)

Podemos ver aqui que o suposto 
anticomunismo dos refugiados seria 
mais um fator de interesse para o seu 
recrutamento pela política imigratória 
nac iona l, em ad ição  às suas 
habilidades profissionais, destacadas 
no texto, e na sua com patibilidade 
eugênica, implícita a partir das áreas 
de origem  desses contingentes. E 
interessante perceber que o autor se 
preocupa em combater preconceitos 
como a visão dos refugiados como 
“rebotalhos de guerra” apontando não 
para fatores humanitários e sim para a 
pressuposta utilidade de seus talentos.

De qualquer forma, podemos ver 
que a questão ideológica não se fazia 
presente apenas de forma negativa, 
como no caso dos nacionalismos, mas 
poderia  ser v ista  com o um fato r 
positivo caso o alinhamento ideológico 
dos imigrantes fosse condizente com 
os interesses do Estado.

CONSIDERAÇÕES FINAIS

O pós-G uerra  term in aria  por 
fru s tra r  as ex p ec ta tiv as  geradas 
durante a Segunda Guerra Mundial. O 
fluxo de refugiados (denominação que 
começava a ser adotada no período, 
muitas vezes convivendo com termos 
como “deslocados”, por exemplo) foi 
responsável por um curto período de 
in ten s ificação  das m igrações 
internacionais nos anos imediatamente 
após o conflito mas já  no começo da 
década de 50 a nova rea lidade  
internacional da Guerra Fria acabou 
por impor uma redução considerável 
desses fluxos, até po r con ta  do 
fechamento das fronteiras dos países 
do lado socialista da Cortina de Ferro.

Ao mesmo tempo, os investimentos 
americanos para a reconstrução dos 
países da Europa Ocidental e do Japão 
acabariam  d im inu indo  a pressão  
migratória nessas áreas, sendo que no 
caso  europeu  passaram  a ser 
observados fluxos internos entre os 
países. A ssim  m esm o, por algum  
tempo essas áreas ainda enviariam 
m igrantes para outras regiões do 
mundo, como o Brasil, só que nunca 
mais nas quantidades observadas no 
início do século XX.

Ironicamente, no caso do Brasil o 
fluxo  m ais p e rs is ten te  foi o da 
imigração japonesa, que fora alvo de 
uma campanha implacável durante o 
período da Segunda Guerra Mundial, 
muito mais que a dos nacionais dos 
outros países do Eixo. Junto com os 
portugueses, eles seriam os imigrantes 
mais significativos do período do pós- 
Guerra, que é marcado pelo declínio 
das taxas de imigração para nosso país.

Apesar disso, é digno de nota que 
o debate sobre a política imigratória 
b ras ile ira  perdurou  duran te  esse 
período e que em boa parte manteve o 
discurso adotado durante a Guerra em 
relação à imigração e aos imigrantes.

Ainda que seja possível verificar o 
declínio dos órgãos governamentais 
ligados à questão imigratória, nota-se 
que esse debate não vai se encerrar de 
forma abrupta e certos conceitos que 
se viram contestados a partir da derrota 
nazista no conflito vão se manter, ainda 
que cada vez m ais d ilu ídos e 
“ in v is ív e is” den tro  do d iscu rso  
acadêm ico ligado à im igração no 
Brasil.

*  Francisco Aragão Azeredo é Pós-graduando 
em Políticas Territoriais no Estado do Rio de 
Janeiro (UERJ) e Mestrando em Geografia 
(UERJ).
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A VIDA NA RUA SOB O OLHAR 
DE SEUS MORADORES

TRAVESSIA

Renata Nogueira Fioroni *

Ana Paula Leivar Brancaleoni * *  

José Marcelino de Rezende Pinto * * *

Se o senhor não tá lembrado/dá licença de contar/aíonde agora 
está /  neste edifício arto /  era uma casa veia /  um palacete 
assobradado /  foi aí eu moço /  que eu, matogrosso e o joca /  
construímos nossa maloca/mais um dia /  nóis nem pode se alembrá 
/veio os home co’asferramenta que o dono mandó derrubá...

Saudosa Maloca (Adoniram Barbosa)S e a errância, a pobreza e a 
mendicância são tão antigas 
quanto a história humana é 
inegável que com a implan

tação do modo de produção capitalista 
sua exacerbação chega a tal ponto que 
surge toda uma legislação visando 
contê-las, numa atitude muito comum 
aos grupos dominantes de atribuir às 
vítimas a culpa por sua condição. Karl 
Marx cita n’O Capital (1984) as leis 
colocadas em vigor no reinado de 
Henrique VIII na Inglaterra, no ano de 
1530, que estabeleciam que esmoleiros 
velhos e incapacitados para o trabalho 
teriam que ter uma licença para men
digar e que aqueles considerados “va
gabundos válidos” seriam açoitados 
caso fossem vistos mendigando. Se 
persistissem nesta prática, teriam suas 
orelhas cortadas pela metade e nos 
casos de reincidência seriam executa
dos. O mesmo autor cita outro exem
plo que ilustra também como eram tra
tadas as pessoas em situação de rua. 
Trata-se de uma lei do reinado de 
Elizabeth I, em 1572, que determinava 
que as pessoas encontradas esmolando 
sem licença e com mais de 14 anos de 
idade, seriam açoitadas e marcadas a 
ferro em sua orelha esquerda. Com 
essa prática aplicada aos mendigos 
durante o seu reinado, foram executa
das um total de 400 pessoas em ape
nas um ano.

A importância de compreender o 
contexto em que está inserida a cha
mada população de rua e sua forma 
de vida, bem como de analisar os fato
res que a levaram a usar a rua como 
moradia, são aspectos fundamentais 
para que se possa ter uma política pú
blica adequada para esta parcela da 
população.

Com o fim do feudalismo e a im
plantação do modo de produção capi
talista ocorreu uma mudança profun
da na estrutura social e política. Neste 
novo sistema, os meios de produção 
passam para as mãos dos capitalistas, 
inicialmente por meio da expropriação 
da terra dos camponeses, os quais são 
expulsos para os nascentes centros 
manufatureiros onde comporão o novo 
proletariado urbano. Contudo, nem to
das as pessoas puderam ser incorpo
radas ao mercado de trabalho, sendo 
que medidas repressivas foram 
adotadas para aqueles que não conse
guiram uma colocação. Todas as me
didas de controle e repressão da força 
de trabalho tinham como pretexto o 
combate ao vício, à preguiça e à

imprevidência das classes pobres 
(Faleiros, 2000).

Ao aumentar o lucro da classe ca
pitalista, a classe trabalhadora cria con
dições para a reprodução de uma par
cela de população excessiva necessá
ria para a manutenção do modo capi
talista de produção. Esse excedente é 
chamado exército industrial de reser
va, produto da acumulação do capital, 
como também condição para que este 
se efetive. A existência de grandes 
massas de trabalhadores disponíveis 
para serem absorvidos no mercado de 
trabalho sem que a produção seja 
afetada, é condição essencial para que 
o processo de acumulação se renove. 
O excesso de trabalhadores ativos tem 
como contrapartida o aumento dos tra
balhadores em reserva.

O crescimento acelerado da indús
tria moderna e as necessidades de ex
pansão e retração do capital funcionam 
como um dos agentes mais ativos de 
manutenção do exército industrial de 
reserva, o que nos grandes centros, ora 
atrai um número grande de trabalha
dores, ora os expulsa. Essa
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superpopulação existe em estado flu
tuante (Iamamoto e Carvalho, 2000).

Como decorrência do desen
volvimento do capitalismo e dos anta
gonismos que ele engendra a classe 
trabalhadora amplia seu papel de agen
te político frente ao empresariado e ao 
Estado. Este por sua vez intervém nas 
relações entre empresariado e classe 
trabalhadora, gerindo a organização e 
a prestação dos serviços sociais como 
forma de atenuar os efeitos 
excludentes da evolução deste modo 
de produção.

Assim, uma parte da riqueza soci
almente gerada é canalizada para o 
Estado, sob a forma de impostos e ta
xas pagas por toda a população. Parte 
do valor desta riqueza retoma à popu
lação sob a forma de serviços, entre 
os quais os serviços assistenciais, 
previdenciários ou “sociais”. Estes ser
viços podem ser tanto públicos como 
privados, mas acabam aparecendo 
como doados ou fornecidos à classe 
trabalhadora pelo poder político ou pelo 
capital, como se o Estado, ou a empre
sa privada fossem o provedor. Na ver
dade, esses serviços sociais nada mais 
são do que uma conquista da classe 
trabalhadora através de lutas por me
lhores condições de vida e trabalho 
(Iamamoto e Carvalho, 2000). Segun
do este mesmos autores estes servi
ços, se por um lado favorecem o tra
balhador, por outro acabam constituin- 
do-se em instrumentos políticos de re
forço do poder, pois são regidos pela 
classe capitalista.

Desta forma, as políticas sociais no 
Estado capitalista, entre estas aquelas 
destinadas à população de rua, são 
perpassadas por uma contradição bá
sica pois são incapazes de atuar nas 
causas que produzem a exclusão soci
al. Em outras palavras, é como enxu
gar gelo.

Castel (1997) aponta o conceito ini
cial de excluídos, usado por René 
Lenoir (apud Castel, 1997) que incluía

os deficientes físicos e mentais, velhos 
inválidos e “desadaptados sociais”. 
Atualmente, visualiza-se uma popula
ção bastante diferenciada da citada 
acima, que inclui os desempregados, os 
analfabetos e as pessoas com pouca 
escolaridade. A transformação social 
e econômica que decorre de novas 
exigências de competitividade e da 
concorrência impostas pelo capitalis
mo contemporâneo referenciado na 
ideologia neoliberal, na desre- 
gulamentação, na globalização com 
uma nova divisão social do trabalho, 
leva à redução das oportunidades de 
emprego, em especial, nos países de 
capitalismo periférico e dependente 
como o Brasil. Todos esses fatores 
contribuem para a desestabilização da 
condição salarial e para desagregação 
da rede de proteção social ligada ao 
trabalho assalariado, colocando cres
centes camadas da população traba
lhadora em situação de grande 
vulnerabilidade (Wanderley, 1997; 
Castel, 1997).

No Brasil, dado o processo vertigi
noso de urbanização das últimas déca
das, estes mecanismos de fragilização 
das relações de trabalho foram 
potencializados. Basta dizer que mi
lhões de camponeses migraram para 
as cidades, que não possuíam condi
ções de incorporá-los, gerando um con
tingente de trabalhadores com reduzi
das chances de inclusão no mercado 
de trabalho e de acesso aos serviços 
de saúde, educação e, em especial, de 
moradia.

O MORADOR DE RUA

Diversos termos, como morador de 
rua, povo da rua, entre outros, são uti
lizados para se referir ao segmento 
social da população com baixa ou ne
nhuma renda e que de alguma forma 
habita (temporária ou definitivamente) 
os logradouros públicos da cidade (pra
ças, jardins, viadutos, etc.), áreas de

gradadas (casas abandonadas, 
galpões), ou pernoitam em albergues 
públicos (Simões, 1992).

A tualm ente, este grupo 
populacional é bastante heterogêneo e 
engloba vários sub-grupos que podem 
ser formados por homens e mulheres 
solitários e até famílias que transfor
mam locais públicos em moradia. Há 
a existência de um outro grupo, que são 
os migrantes recém-chegados à cida
de, que foram despejados, estão de
sempregados, ou ainda migram de um 
lugar para outro em busca de melho
res condições de vida. Na rua mistu
ram-se moradores “tradicionais” (men
digos, andarilhos), pessoas com menos 
tempo nessa situação (desempregados) 
e também aqueles que sobrevivem do 
mercado informal, como catadores de 
papelão, de latas de alumínio ou 
guardadores de carro (Rosa, 1994).

Um cotidiano de violência, doença, 
solidão e morte - assim é a difícil vida 
das pessoas que fazem da rua seu lo
cal de moradia. Recessão, crise social 
e institucional, ausência de políticas 
públicas e falta de moradia são alguns 
pontos que fazem parte do contexto em 
que se insere o morador de ma (Simões, 
1992).

Dentro deste mesmo contexto, há 
pouca literatura que trata a questão 
deste segmento social, dificultando as
sim um estudo mais sistematizado e 
profundo a respeito do assunto. Não 
existem também dados estatísticos pre
cisos sobre essa população (Rosa, 
1994). Como exemplo, basta dizer que 
o Censo realizado pelo IBGE (Institu
to Brasileiro de Geografia e Estatísti
ca) no ano de 2000, não contabilizou 
as pessoas que vivem em situação de 
rua (Folha de São Paulo, junho de 
2000). Com isso, essa população não 
é computada nas estatísticas oficiais da 
população brasileira, o que dificulta ain
da mais a implementação de políticas 
públicas para este segmento da popu
lação.
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Foto: Alderon P. da Costa

Segundo Simões (1992), os poucos 
estudos na área indicam que o percur
so até a rua origina-se através de rup
turas e perdas ocorridas em determi
nado momento da vida, podendo ser 
corn a familia ou com o grupo social. 
Para isto contribuem o desemprego, o 
alcoolismo, as doenças e outros fato
res que se encontram presentes na vida 
dessas pessoas.

Morar na rua, muitas vezes, é uma 
das poucas possibilidades diante das 
circunstâncias, que abrangem desde 
condições sociais como o desemprego 
e a falta de moradia, até individuais, 
relacionadas à história de vida dessas 
pessoas (Rosa, 1994). Segundo a mes
ma autora, a transição para a rua se 
dá de forma gradativa, enquanto o in
divíduo abandona hábitos, costumes e 
conceitos, para, aos poucos, adquirir 
seu espaço na rua. A rua deixa de ser 
o contraponto negativo da casa, enten
dida como proteção e cooperação, pas
sando a ser percebida como espaço

possível de sobrevivência, como lugar 
de trabalho e moradia. Trata-se, na ver
dade, de um processo de perdas, por 
um lado, e de novas aquisições, por 
outro.

Segundo Broide (apud Rosa, 1994), 
quando o vínculo é cortado, esses indi
víduos vão cada vez mais se sociali
zando no mundo da rua e quanto maior 
o tempo na rua, maiores as dificulda
des de restabelecer laços anteriores. 
Cria-se, assim, uma relação de depen
dência cada vez mais forte com o mun
do das ruas. Neves (1995) ressalta que 
o trabalhador que vem de um proces
so de exclusão, quando chega na rua 
encontra indivíduos que estão passan
do pela mesma situação, sendo possí
vel neste momento o estabelecimento 
de uma relação de solidariedade entre 
o grupo. Essas pessoas acabam crian
do um espaço social possível de parti
lhar, mesmo que aos olhos de determi
nados grupos da sociedade sejam es
tigmatizados e vistos negativamente.

COMO OS MORADORES 
DE RUA VÊEM O SEU MUN

DO

Os relatos que serão apresentados 
a seguir têm como base a dissertação 
de m estrado de um dos autores 
(Fioroni, 2003). O trabalho de campo 
foi desenvolvido na cidade de São José 
do Rio Preto, interior paulista que, em 
2000, segundo o Censo do IBGE, pos
suía 360 mil habitantes. O município é 
considerado pólo regional pelo IPEA 
(Instituto de Pesquisa Econômica Apli
cada) e é ponto de confluência de vá
rias rodovias e ferrovias que a colo
cam em contato com as diferentes re
giões do país, o que facilita a presença 
de uma população migrante. No cam
po predominam as lavouras de cana- 
de-açúcar e da laranja que, marcadas 
pela sazonalidade das safras, produzem 
grande instabilidade na oferta de em
pregos. Em 2002, foi realizado na ci
dade um censo de sua população de 
rua (FRAS, 2002) no qual foram en
trevistadas 104 pessoas. Por ele, cons
tata-se, de forma análoga a outros le
vantamentos, que se trata de uma po
pulação predominantemente masculi
na (93% homens; 7% mulheres), que 
se encontra na faixa etária economi
camente ativa, dos 20 aos 40 anos, 
(38%). Com relação à etnia há predo
minância de brancos (66%), seguidos 
pelos negros (20%) e pardos (14%). 
Em relação à naturalidade, 51% nas
ceram no interior do Estado de São 
Paulo. O grau de escolaridade predo
minante é o ensino fundamental incom
pleto (56%), sendo que os analfabetos 
e semi-analfabetos representam 17% 
desta população. O estado civil revela 
uma maioria de solteiros (58%), segui
dos dos separados (31%). Quanto às 
atividades que praticam na rua temos: 
guardador de carro e catador de papel 
com 14% cada, sendo que 35% dos 
entrevistados citam atividades como as 
de ambulante, artesão, entregador de
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panfletos, vendedor de bilhetes, jardi
neiro e “chapa” (aquele que ajuda a 
descarregar caminhões).

Quanto aos logradouros ocupados, 
são citadas as marquises e praças com 
19% cada, seguidas de 11% dos que 
afirmam dormir em casas abandona
das. Em relação ao número de pesso
as alojadas para pernoite 37% disse
ram ficar sozinhas, seguidas de 35% 
que ficam com uma ou duas pessoas. 
No que se refere ao tempo de perma
nência na rua, 36% disseram estar en
tre 1 e 5 anos, seguidos de 27% que 
estão nesta situação entre 6 e 10 anos.

Os principais fatores desen- 
cadeantes da ida para a rua, segundo 
os depoimentos dos entrevistados, fo
ram as desavenças familiares (23%), 
seguidas pela separação conjugal 
(17%), desemprego e álcool (ambos 
com 13%). Das pessoas pesquisadas, 
49% possuem algum tipo de contato 
com a família, 47% não mantêm ne
nhum tipo de contato; 51% dis-seram 
usar álcool como bebida, 10% usam 
drogas e 22% usam álcool e drogas. 
M uitos citaram  ter prob le
mas de saúde (56%), e a passagem 
por casas de recuperação e hospital 
foi citada, respectivamente, por 32%.

Para este trabalho foram 
selecionados dez moradores de rua 
usuários de uma das instituições soci
ais da cidade. Foram entrevistados 
nove homens e uma mulher, com ida
de variando de 24 a 63 anos. Quanto à 
naturalidade, todos nasceram na zona 
urbana, nos Estados de São Paulo (8), 
Rio de Janeiro (1) e Paraná (1). Quanto 
à escolaridade todos disseram possuir 
o ensino fundamental incompleto. Com 
relação ao estado civil: seis são soltei
ros, um vive em união estável, três são 
separados; cinco disseram ter filhos. 
Quanto à última região de onde vie
ram, aparecem o interior de São Paulo 
(4), estados de Mato Grosso (1) e 
Goiás(l). Os demais já moravam em 
São José do Rio Preto (4). Quanto à

profissão que exerciam antes de irem 
para a rua, as seguintes foram relata
das: auxiliar de escritório, bóia-fria, 
retireiro, carpinteiro, armador, padeiro, 
restaurador de móveis, doméstica, co
brador, jardineiro, funcionário de super
mercado. Um dos entrevistados não 
disse qual o trabalho que exercia antes 
de ir para a rua.

A técnica utilizada para a realiza
ção de entrevistas foi a da história oral 
pois ela perm ite um maior 
aprofundamento e documentação de 
aspectos históricos de um segmento 
social acerca do qual se tem pouco 
conhecimento (Queiroz, 1986). Em 
particular neste segmento, o relato oral 
é muitas vezes a única forma de co
municação existente.

A TRANSIÇÃO 
PARA A RUA

Antes da ida para a rua, muitas des
sas pessoas encontravam-se em uma 
situação mais ou menos estável no que 
se refere à família e ao trabalho. Per- 
cebe-se nos depoimentos daqueles que 
foram entrevistados, que a transição 
para a rua não se deu de forma brusca 
e sim de forma gradativa, um proces
so muito doloroso e que aparece para 
eles como a única alternativa depois 
de tantas outras.

O trabalho e a família, fosse ela 
nuclear ou não, estavam presentes na 
vida do morador de rua. Segundo seus 
depoimentos, a ida para a rua está as
sociada a rupturas e perdas significati
vas em algum momento, que podem ser 
com a família, a perda do trabalho, se
parações, agressões, infância em ins
tituições, uso de álcool e outras dro
gas.

A fim de exemplificar um pouco 
mais sobre como se dá esse processo, 
veja-se a história de Salomão1, que ilus
tra algumas situações que podem ser 
consideradas como fatores

desencadeantes da ida para a rua. 
Salomão estava com 63 anos na épo
ca em que foi entrevistado. Separado 
e pai de cinco filhos, quando pequeno 
morava com a mãe, a irmã e o padras
to, numa fazenda no interior do esta
do. Trabalhava junto com a família na 
colheita do arroz. O ambiente familiar 
era marcado por desavenças. Tanto ele 
como sua mãe, eram alvos de agres
são do padrasto, um dos fatores que 
fez com que saísse de casa com a ida
de aproximada de dez anos. Passou 
pela FEBEM (Fundação Estadual do 
Bem-Estar do Menor) ainda pequeno, 
de onde saiu por volta dos 17 anos de 
idade. Quando saiu, casou e conseguiu 
trabalho num escritório da capital 
paulista, ficou lá durante 19 anos, do 
qual foi demitido conforme depoimen
to abaixo:

“O primeiro serviço meu fo i em 
escritório, lá na rua da quitanda em 
São Paulo, depois saí de lá; um su
jeito queria usar o elevador, ele não 
estava funcionando, a porta ficava  
aberta né e nós discutimos lá den
tro. Ele me ofendeu e falou que ia 
me jogar eu pro buraco do eleva
dor. A í eu falei: O quê? Me jogar 
aí?Aí eu falei um palavrão e o pa
trão escutou né, o patrão era advo
gado. A í passou duas, três horas e 
ele me chamou lá no escritório, já  
tinha uma carta pronta né, na hora 
eu tava tão nervoso, tremendo de 
nervosismo da pessoa. Ainda ele 
falou: - Salomão, me faz favor, assi
na aqui esse papel pra mim. Eu as
sinei e não li, depois já  era tarde; - 
Eu, Salomão da Silva, declaro de 
espontânea vontade que sairei des
sa firm a  sem direito a nada. 
Dezenove anos de casa. ”

Após este incidente, sua vida mu
dou totalmente. Não conseguindo em
prego fixo, a bebida passou a ocupar 
um lugar cada vez maior em sua vida 
e a separação fez com que saísse de 
casa. Começou a percorrer o “trecho”
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de cidade em cidade, em busca de tra
balho. Quando não conseguia, fazia 
“bicos” para tentar sobreviver. A vida 
no “trecho” durou em torno de 20 
anos e só acabou quando foi parar em 
uma instituição assistencial, no interi
or do Estado, que proporcionava mo
radia. Atualmente, Salomão trabalha 
como caseiro numa chácara em São 
José do Rio Preto. Ganha sessenta 
reais por mês e a alimentação é por 
conta do proprietário. Gosta do tra
balho e acha o seu patrão um homem 
bom; o salário é baixo, mas mesmo 
assim não pensa em sair ou voltar para 
a instituição onde se encontrava.

Outro exemplo é o de Helton, um 
jovem de vinte e quatro anos, é bas
tante atraente e sabe se expressar 
muito bem, o que facilita muito a sua 
sobrevivência na rua e sua entrada nas 
instituições da cidade. Sua família 
pode ser considerada de classe mé
dia e reside em outra cidade, próxima 
a São José do Rio Preto. Quando ado
lescente experimentou maconha e daí 
passou para drogas mais pesadas, 
como o crack e a cocaína. Diz que 
tudo começou por curiosidade e que 
a família, no início, não sabia. Vieram 
as brigas em casa, principalmente com 
o pai. Acabou abandonando os estu
dos e o trabalho. Para sustentar o ví
cio começou a furtar pequenas coi
sas; passava o dia se drogando e a 
noite ia para as favelas encontrar 
amigos e consumir mais drogas. Aca
bou contraindo o vírus HIV e por esse 
fato sua saúde está debilitada, uma 
vez que não consegue fazer o trata
mento adequado por estar em situa
ção de rua. Vive de pequenos furtos 
e quase sempre está acompanhado de 
alguma garota em situação econômica 
um pouco mais estável que a dele. 
Atualmente, continua usando drogas 
e alterna a rua com pensões ou a casa 
de suas companheiras.

Um terceiro entrevistado nos mos
tra, com algumas diferenças daque

las citadas anteriormente, situações 
que servem também para ilustrar a 
vida an terior à rua e os fatores 
desencadeantes. Pierre, de 42 anos é 
solteiro e não tem filhos. Possui olhos 
claros, estatura mediana, é magro e 
sempre está andando com roupas su
jas e descalço. Sua família reside 
numa cidade pequena na região de 
Catanduva. Caçula de uma família de 
cinco irmãos, ele é, porém, o único fi
lho do segundo casamento de sua 
mãe. Esta, porém, precisou deixar os 
outros filhos para serem criados por 
parentes por não ter condição de 
sustentá-los, o que só foi possível com 
o segundo casamento do qual nasceu 
Pierre. Morava com a mãe, o irmão e 
a cunhada, na cidade de São José do 
Rio Preto. Trabalhava numa pequena 
fábrica e ajudava a cuidar da sobri
nha. Seu irmão faleceu e Pierre mu
dou com a mãe para a casa de uma 
das irmãs na cidade de Tajobi, região 
de Catanduva. Começou a trabalhar 
na colheita da laranja. Após um tem
po sua mãe faleceu e esse episódio 
marcou sua vida profundamente, já 
que ele não se conformava com sua 
morte. As brigas em casa foram se 
intensificando e passou a beber com 
intensidade. Veio então a perda do tra
balho e as idas e vindas para a rua 
até que sua família, não aguentando 
mais toda essa situação, somada às 
dificuldades financeiras, acabou por 
não o acolher mais, passando então a 
viver nas ruas. Atualmente ele mora 
numa outra instituição para alcoólicos 
e é o “braço direito” do responsável 
pelo programa. Mantém contato com 
sua família através de cartas, telefo
nemas e visitas em alguns finais de 
semana e há grandes chances de po
der retornar a ela.

Como se observa nos casos aci
ma, os entrevistados tendem a atri
buir a episódios associados à própria 
conduta, ou então a fatos fortuitos, a 
ida para a rua.

AVIDA NA RUA:
“UMA LARANJA CHUPADA”

Para se falar dos sentimentos que 
envolvem o morador de rua, é impor
tante comentar sobre as relações que 
estes estabelecem com os demais. 
Muitas vezes o convívio com os que 
estão na mesma situação é rápido e 
superficial. Há aqueles que não confi
am em quase ninguém, talvez isso 
ocorrendo pela própria fragilidade e 
instabilidade dos vínculos criados. 
Snow & Anderson (1998) falam que 
as amizades rápidas do morador de rua 
se constituem em uma estratégia de 
sobrevivência e que estes 
envolvimentos superficiais desmotivam 
a pessoa a estabelecer amizades pro
fundas e resolver conflitos.

O que se pode observar é que mui
tos que estão há pouco tempo na rua 
evitam se aproximar de outros morado
res de rua, negando assim a situação 
em que se encontram. Uma queixa 
constante que pudemos observar é a 
ausência do vínculo de amizade e a fal
ta de alguém para confiar e conversar.

Sentimentos como solidão, discrimi
nação, incertezas, o fato de “não se 
sentirem como gente”, são relatados 
de forma bastante constante, mostran
do-nos que viver nas ruas não é uma 
situação fácil e muito menos uma es
colha pessoal.

Foram selecionados alguns depoi
mentos que melhor exemplificam es
tes sentimentos. Segundo Elder, falta

“...alguém pra te ajudar, pra te 
dar um apoio, algumas palavras pelo 
menos de conforto, de amizade, é 
difícil de aparecer, mas te machucar, 
te maltratar é o que mais aparece. 
(...) Eu vivo sempre andando para 
todos os lugares, procurando um 
meio pra sair dessa situação. Meu 
maior objetivo é sair fora disso, já  
não agiiento mais, estou com sete 
anos nessa situação e isso me revol
ta muito, é complicado explicar esse
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tipo de coisa. O que eu faço todos 
os dias, todo momento é estar cor
rendo atrás de uma solução para 
esse problema, pra esta situação 
minha, é só o que eu sei fazer todos 
os dias...”

Já o flagrante narrado por Silvana 
mostra o olhar de um morador de rúa 
sobre a forma como são tratados no 
convivio social:

“...Estava no mês de junho em 
São Paulo, e é frio, entrou uma ve
lhinha com cabecinha branca, um 
saco de pano preto, toda suja, até 
se via que estava craca de suja, 
cabecinha branca, sentou no ban
co, quando ela sentou exalou aque
le mau cheiro. A í um cidadão falou 
assim: - Aonde que está a seguran
ça da estação que não vê uma coisa 
dessa, uma senhora fedorenta des
sa sentada aqui. Eu falei assim: - Em 
vez do senhor está reclamando, eu 
fosse no lugar do senhor, e é o que 
eu vou fazer, ela está tremendo de 
frio! E ela tirou um pedaço de pão 
de dentro do saco, verde de bolor e 
começou a comer. Eu falei: - Isso 
não dói o coração não!? Eu fu i lá e 
pedi um copo de pingado e pão com 
manteiga e dei pra ela, a mão dela 
tremia, quando ela pegou da minha 
mão o olhinho dela brilhou assim, 
sabe. A í ele fo i chamou o seguran
ça, e falou: - Tira a mulher! A í eu 
falei: - Não vai tirar a mulher da
qui, vai jogar a mulher na chuva aí? 
Aí, chamei a polícia feminina, a po
lícia feminina veio e concordou co
migo: a gente se envergonha, qual
quer cidadão se envergonharia, 
como ela sentiu a dor da velh i
nha.... ”

Já Heleno resume assim a sua situ
ação:

“...eu quero me sentir um homem 
de novo, do jeito que eu estou, eu 
estou parecendo um espantalho, um 
bagaço, uma laranja chupada, 
sabe, chupa laranja e joga fo ra ? ”

O uso da bebida é algo que apare
ce com bastante freqüência nos rela
tos, seja como meio de melhorar o con
vívio entre os moradores, seja para dar 
coragem de enfrentar o dia-a-dia. 
Como diz Marcolino: “ [A bebida] me 
dá mais cara de pau, ser mais cora
joso com as coisas (...)"

Os relatos sobre humilhações e vi
olência também são constantes. Segun
do nos conta Heleno:

“Ficar na rua tem seus pontos 
bons e pontos ruins, ponto bom é 
quando a gente está fazendo algu
ma coisa para poder sair da rua e 
voltar ao convívio da sociedade. A 
parte ruim é que você é muito humi
lhado, você é muito pisado, tem dia 
que passa bem, tem dia que passa
mal, é perigoso apanhar da polícia... 
>>

No mesmo sentido, comenta Elder:
“A violência acompanha a gente 

a cada passo, tanto de dia como à 
noite... a gente tem que viver no meio 
da violência, no meio das drogas, 
da bebida; tem que saber recusar 
tudo isso. ”

OTRABALHO

Muitos que se encontram em situa
ção de rua acabam procurando algum 
tipo de trabalho temporário para con
seguir sobreviver nas ruas. Isso é con
firmado pelas observações de campo 
e estudos no Brasil (Rosa, 1995) e no 
mundo, como por exemplo, nos Esta
dos Unidos (Snow & Anderson, 1998). 
A pessoa que está nesta situação sem
pre faz algum tipo de trabalho, mesmo 
que seja temporário. Os depoimentos 
abaixo mostram como é esse trabalho 
e como é importante para os que estão 
na rua conseguir, de forma própria, os 
meios para o seu sustento.

Heleno, 39 anos, separado, pai de 
quatro filhos, vive nas ruas da cidade 
já há um bom tempo, alternando entre 
uma instituição e outra, para não per

noitar sempre nas ruas da cidade. So
brevive, entre outras coisas, vendendo 
canetas decoradas por ele e fala sobre 
a importância de se ter algum trabalho 
para garantir o mínimo de condições 
de sobrevivência:

“Eu gosto quando tenho um tra
balho, com meu trabalho eu consi
go pagar..., eu peço um trocadinho 
pra mim, um trocadinho pra outro, 
eu vou interando, interando, com
pro minhas coisas para fazê minhas 
canetas... Com cinqüenta canetas, 
faço cinqüenta reais. ”

Alceu, também fala um pouco do 
seu trabalho:

"... A í arrumei esse emprego de 
“chapa ”. Lá, os cara (no início) não 
aceitava que eu entrava, mas tô lá 
até hoje. ”

Quando questionado se é difícil ar
rumar trabalho, ele respondeu o seguin
te:

“E excesso de gente e isso difi
culta muito, é muita gente pra pou
ca promoção de emprego. ”

Para Eider o trabalho também é 
muito importante e quando perguntado 
sobre o tipo de trabalho por ele desem
penhado, diz:

“...o que aparece, carpi quintal 
ou lote, fa ze r  alguma mudança, 
qualquer coisa assim, desde que 
seja alguma coisa honesta e dig
na... ”

Silvana conta como fazia para tra
balhar:

"... Às veiz chegava na cidade e 
lá tem gente pegando gente pra  
apanhá laranja, às vezes eu ia, pe
gava esse caminhão e ia apanhá 
laranja pra ganhá uns trocado...”

Em seu outro depoimento, ela fala 
sobre um momento em que não mais 
estava na rua, mas se encontrava em 
um asilo onde ajudava a cuidar das 
pessoas intemas:

“... Eles me dão um agrado ali, 
todo mês, de trinta real. Porque a 
gente tem de tudo ali, tudo que pre
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cisa tem, desde um sabonete, uma 
pasta de dente, um desodorante. Eles 
dão trinta real, porque a pessoa às 
veiz qué ir pra casa, tem vontade de 
comer uma coisa diferente, tomar um 
refrigerante... ”

De uma forma geral constata-se 
que o único tipo de trabalho que con
seguem é de natureza precária, que 
exige baixa qualificação e cuja remu
neração é ínfima, fato que torna extre
mamente difícil a saída das ruas.

O ATENDIMENTO NAS INS
TITUIÇÕES: “TUDO QUE 

É DE GRAÇA É COBRADO”

É importante dizer que as opiniões 
dos moradores de rua aqui relatadas 
acerca das diferentes instituições em 
que foram atendidos não se referem a 
uma instituição em particular, ou tão 
somente àquele recebido no município 
de São José do Rio Preto.

Uma das críticas que aparecem é 
sobre a forma como eles são tratados 
nestas instituições. O depoimento de 
Heleno, a seguir, embora tenha sido 
feito em um dia em que ele se encon
trava bastante alterado, mostra uma 
análise muito perspicaz:

“... A pessoa estuda para ser 
assistente social, sabendo que cada 
um que procura é alcoólatra, e pro
íbe e vem com agressividade, não 
tem educação. Educação que eu te
nho, eles não têm de jeito nenhum, 
de forma nenhuma. Você vem pedin
do 'por favor! ’ e esses porcaria que 
trabalha em portaria aí, vêm com 
agressividade, não com educação. 
São tudo uns burro, ignorante, que 
eu não sei porque colocam, é uma 
organização social, se é para ser 
sociedade, pôxa!, tratam as pesso
as com jeito ...”

“... Aqui é uma organização, 
num é para vim as pessoas para ser 
atendidas? E por que ser maltrata
do? Então deveria pôr pessoas com

consciência daquilo que falam, da
quilo que faz. Espera uma 
agressividade da gente, pôxa, a í a 
polícia prende né... O seu prefeito 
mantém isso aqui, não é a prefeitu
ra que mantém?”

"... porque as pessoas só vêm 
gritando, achando que é maior, que 
é melhor. E melhor o quê? Porque 
ela tá empregada e eu tô desempre
gado, e eu tô nessa situação difícil, 
isso é um fato. Então, deveria ser 
assim, o certo, uma organização so
cial. Você sabe o que é social? Ser 
social é uma união das pessoas, é 
uma sociedade, é uma ajuda de ca
rinho, não é? Você ser social comi
go, você vai ser estúpida comigo? 
Então você não é social comigo... ”

Salomão, por sua vez, expressa um 
sentimento de gratidão e dívida em re
lação ao atendimento que recebe da 
instituição que freqüenta:

"...Eu não tenho reclamação, eu 
devo muito à ODS, devo 
m esm o...fizer am muita coisa por 
mim, eu agradeço muito. Principal
mente eu vivia doente, com dores e 
mais dores, me pegaram, tne enca
minharam para tratamento, eu era 
banguelo, me puseram dentadura, 
então eu devo muita obrigação à 
ODS, né...”

Marcolino vê a atuação das insti
tuições como caracterizada mais pela 
assistência social do que oferecendo 
efetivamente condições para que este 
morador de rua possa pensar em al
ternativas para melhor sobreviver na 
rua:

"Minha opinião é que todas as 
instituições são todas boas. Só que 
vou falar a verdade (..) que nem aqui 
no albergue, que é bom, mas o certo 
era dar mais dias e noites para pes
soa no mês, agora três noites é pou
co, deveria dar pelo menos dez noi
tes, porque a pessoa que quer e vai 
ficar aqui, precisa arrumar um tra
balho, então tem dez noites para

você ver isso, você come aqui, você 
dorme aqui e vê isso. Que nem tem 
gente que vem aqui, dorme três dias 
aqui e fica perdido. Fica pior do que 
chegou aqui. (..) Eu sou um cara 
trabalhador, vencedor, mas eu não 
estou conseguindo, eu não sei por
que eu não estou conseguindo, pro
curo trabalho e não acho. ”

Milo, 37 anos, acha que as institui
ções, de forma geral, acomodam aque
les que estão na rua e para isso dá esta 
explicação:

“Acomoda porque é o seguinte: 
se a pessoa quiser uma coisa certo 
mesmo ela vai procurar, agora um 
exemplo que eu dou pra senhora, se 
eu quiser almoço, eu vou lá e ela 
dá, café da manhã, cedinho ela dá, 
janta também. Três horas você vai 
lá e toma banho, aí o que acontece 
com você, você acomoda, em vez de 
procurar pra si mesmo, procura al
guma coisa mais forte, não, aí você 
se acha, como diz. ■■ as sim. Ah eu não 
sirvo mais pra nada, pra tomar ba
nho eu sei aonde eu tenho, pra jan
tar eu sei aonde eu tenho, a í não 
funciona, eu vou lá no Albergue, lá 
tem comida, tem sopa. Então a pes
soa se acomoda, eu já  sou ao con
trário... eu bato palma numa casa... 
porque se eu bater palma numa casa 
eu levo um não, ou talvez eu leve, 
ou talvez não, mas pelo menos eu 
estou fazendo alguma coisa, eu es
tou andando, eu não estou aqui es
perando. Porque tudo que é de gra
ça é cobrado, sabia disso?! Penso 
que nada é de graça, como diz o 
ditado... ”

CONSIDERAÇÕES FINAIS

O que os relatos aqui apresentados 
mostram é que ninguém vai e vive na 
rua porque quer. Embora os morado
res da rua apresentem a firme convic
ção de que eles próprios são os res
ponsáveis pela sua situação de ma atra

Travessia /  Setembro - Dezembro / 04 - 41



vés de suas escolhas (ruptura com a 
família, bebida, etc.) resta evidente que 
este fatores só adquirem a importân
cia que lhes é atribuída porque estão 
associados à precariedade de suas con
dições prévias de trabalho. Com a es
tabilidade econômica de suas vidas por 
um fio, qualquer fator desencadeia um 
ciclo inexorável de rupturas que tem a 
vida nas ruas como destino.

Observa-se também como os mo
radores de rua constroem um conjunto 
de estratégias de sobrevivência nas 
quais predominam as diferentes formas 
de se obter algum recurso financeiro 
(basicamente trabalhos temporários, 
coleta de material reciclável e mendi
cância) associadas a uma utilização dos 
aparelhos sociais disponíveis (alber
gues, instituições que distribuem ali
mentos, roupas, etc.).

Quanto às instituições, o que se 
constata é que elas pouco fazem ata
car as causas que produzem a ida para 
a rua. Longe de procurar fomentar a 
auto-organização desta população, seja 
no sentido de lutar por seus direitos de 
cidadania, seja para aumentar os gan
hos econômicos advindos do seu tra
balho (como é o caso das cooperati
vas de catadores de papel, por exem
plo), o modelo que predomina é o 
assistencialista, que acaba reforçan
do os preconceitos sociais existentes 
contra esta população. No fundo, mui
tas dessas organizações acabam fun
cionando como um mercado de traba
lho para profissionais da classe média 
e, desta forma, longe de ajudar a re
solver o problema, contribuem para a 
sua perpetuação.

Concluímos com o poema de João 
Batista, que mora e peleja na rua há 
um bom tempo:
Há o morador de rua que vive sem 
rua e direção.
A.ç vezes dorme na praça, ou debai
xo do viaduto.
Muitas vezes sujo e barbado, sem 
tomar banho, leva uma vida de cão.

Há o morador de rua que já  teve 
bom emprego/
que já  teve uma família e boa posi
ção.
Há o morador de rua cansado, pá
lido e doente/
que já  não tem mais esperança e não 
acredita em mais nada/ 
e procura esquecer seus sofrimen
tos em um copo de cachaça. 
Olhando a rua, em volta, muita gen
te de posição/
que às vezes viram o rosto, escarne
cem e fazem gozação/ 
que não o veem como um ser huma
no;
uma raça sem coração, sem alma, 
sem religião.
Há o morador de rua que nunca vai 
entender tanto sofrimento,/ 
tanta desilusão neste mundo cão.

(S.J. do Rio Preto, 2002)

*  Renata Nogueira Fioroni é Mestre em Psi
cologia pela FFCLRP-USP.

* *  Ana Paula Leivar Brancaleoni é Douto
randa em Psicologia pela FFCLRP e docente 
da FCAV-UNESP.

* * *  José Marcelino de Rezende Pinto é Pro
fessor da FFCLRP-USP.

NOTA
1 - Todos os nomes de pessoas e insti
tuições usados neste artigo são fictícios.
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